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    Este libro está dedicado al amigo que sueña  con lo imposible, y que a pesar de los años,  aun no desmaya, manteniendo ese sueño  por lograr…
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    Prólogo


    
      
    


    Después de tantos intentos, y teniendo en mente un objetivo… esta novela pudo ver la luz a través de un personaje cincuentón, que sin ser perfecto y criticado por unos, pudo salir adelante. La historia que gira alrededor de la vida de un payaso, que sin tabú y falsos pudores, se narra situaciones que muchos las han vivido llegando a la similitud e igualdad… Nació como un niño, pero el tiempo lo inclinó hacia un lado oscuro… hasta que un día la suerte lo sacó de un abismo social. Una extranjera apareció de la nada en su vida… y una mala noticia casi lo entierra en vida… el payaso, pareciendo sicólogo comprendió sin ser comprendido, para donde tenía que caminar. De ‘canciller’ paso a borracho, de borracho a payaso… y de payaso a hombre casado…   Una novela recomendada para personas con criterio formado, pues sus matices puede sorprender nuestra mente… esta historia que sin ser prodigio en su narración, llegará hasta el alma, de una u otra manera… Solo queda decir en pocas palabras… bienvenidos a la vida del payaso del corazón triste.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Se levantó para verse la cara, quería ver si una arruga más había salido en su rostro quebrado… se lavó una y otra vez como queriendo borrar aquellas huellas del pasado, aquellas manchas imborrables de sufrimiento y borracheras…


    
      
    


    Pintó su cara, tanto por arriba como por abajo, con colores de alegría y no de tristeza, como su vida misma, y alejarse momentáneamente de aquello… tomó su pastilla de siempre, se vistió y salió con rumbo desconocido que ni el mismo sabía…


    
      
    


    Caminó como la primera vez, con ese temor a sentencia… una vergüenza en su rostro había pero la pintura lo ocultaba… Podía ir triste pero su pintura se lo impedía: Un payaso nunca puede ir triste, sino que sería de los niños y los adultos que busca en ellos un aliento.


    
      
    


    “Nací psicólogo pues sé cuando alguien esta triste…”, dijo una vez el payaso. Su nombre era la puerta de entrada para ser reír: Fundylliyo Pelipio. Nombre rebuscado quien sabe donde… jocoso… agrio… retórico… natural… era una incógnita. Lo cierto era que la vida tenía que seguir y él, con su trabajo poder vivir…


    
      
    


    Su primer amor fue una prostituta robusta que estuvo en la cárcel por droga… y su última conquista una alemana pediatra que lo hacía soñar con mejores días y que conoció en un parque, y fue su guía por unos días…


    
      
    


    “Ser payaso me permitió conocer muchas personas, desde el más bajo socialmente hasta el de clase alta… Viví ilusionado con todo, no era mi mundo cuando era invitado a fiesta de niños ricos de padres empresarios, extranjeros o autoridades, en ese ambiente de aparente felicidad… soñaba mucho´´, -dijo el payasito a otro payaso principiante- pero no te desanimes pues la vida es bella y buena, solo está en verle el lado positivo de todas las cosas.


    
      
    


    Y caminaba el payasito Fundylliyo Pelipio para llegar a su destino no planificado (…). Se sentó para tomar aliento después de tan larga caminata, y en pensar en tantas cosas no resueltas en su vida… Miró el ambiente… de lejos una niña lo saludada como si de su padre se tratara, el payaso reciproco y diplomático respondió al saludo y añadió un beso… la niña se sonrió y eso fue tanto para ella… su madre también lo hizo.


    
      
    


    El payaso estaba indeciso como era de costumbre, quince años no han sido en vano…


    
      
    


    Miró a la esquina donde había una muchedumbre y pensó que tal vez podía ser el lugar perfecto para comenzar su espectáculo callejero… De pronto una llamada interrumpe su pensar… Sacó su teléfono que estaba en medio de su cintura, y miró aquel número que en su mayoría eran pares… miró y pensó, de quien podía ser el que estaría llamado… dudó, y prefirió no contestar…


    
      
    


    Se paró y caminó a la esquina para ver el panorama que le esperaba… Tres minutos después, sonó nuevamente el teléfono…


    
      
    


    “Quien será’’, se preguntó el payaso viendo aquel número desconocido… Pobre payaso que perdía su tiempo entre contestar y buscando un lugar para trabajar… Pobre el día… pobre la noche… pobre la ausencia tuya, o alma mía que te espera con anhelo…


    
      
    


    De pronto el payaso pensó, caminó, y paso de largo de aquella esquina y se fue a una cantina que se encontraba muy cerca de ahí…


    
      
    


    Se sentó y pidió dos botellas de cerveza y se puso a tomar solo, al ritmo de la música que había de fondo: reggaetón (...). Pasaron los minutos.


    
      
    


    Desde la otra mesa alguien lo miraba…


    
      
    


    “Un payaso tomando”, se dijo uno que tomaba con su mujer negra…


    
      
    


    “Oye payasito hazme reír, y no llorar…”, dijo la mujer negra que estaba con su marido calvo.


    
      
    


    “No mujer, hoy tengo libre… no pude cambiarme pues me quede dormido a noche”, respondió el payaso con cierto ademán con el ritmo de la música…


    
      
    


    El teléfono sonó pero el payaso ya no hizo caso… no se imaginó quien era el que lo llamaba…


    
      
    


    Una mujer blanca de anatomía robusta y de ojos verdes se acercó al payaso Fundylliyo Pelipio. Se sentó y tomó su mano como si fuese su mujer, su esposa, su amante o su concubina… La miró… y se rió… yo te conozco, le dijo el payaso. La mujer era una prostituta de las que frecuentaba el payaso antes de conocer a la alemana… recordó viejas anécdotas… las botellas comenzaron a llenar la mesa diminuta… Su nombre era Maite, nombre fresco para una prostituta. El payaso la miró fijamente a los ojos como queriendo decirle algo…


    
      
    


    “No me digas que te quieres acostar conmigo…”, dijo la mujer con una sonrisa pícara…


    
      
    


    “No mujer… yo ya soy casado… yo ya tengo dueña, una extranjera conquistó mi corazón…”, dijo el payaso con su mente a medias…


    
      
    


    “Por qué no vamos a mi casa… ahí estarás mejor y más cómodo…”, sugirió ella.


    
      
    


    “Que me piensas hacer… estoy un poco mareado pero no soy un tonto mi amor…”, respondió el payaso con el trago en la coronilla. La mujer se rió meneando la cabeza para los lados…


    
      
    


    Y pidió tres botellas más, la mujer sonrió…


    
      
    


    “Vamos a otro lugar… más cómodo… anda”, le dijo la mujer prostituta.


    
      
    


    El payaso la miró y titubeó un poco, quedó en silencio por unos segundos casi eterno. Los gestos de su cara parecía una aprobación, un sí… una afirmación a la invitación de la mujer…


    
      
    


    El alzó su mano y comenzó a comerse la uña del dedo gordo…


    
      
    


    “Tengo mujer… soy fiel a ella…”, dijo el hombre de cara pintada…


    
      
    


    “No me digas que te hiciste m…”, le dijo.


    
      
    


    Y el payaso cuyo nombre era Fundylliyo Pelipio, cuyo trabajo era en las calles y con una experiencia de quince años… le comenzó a contar a la mujer prostituta de unos 28 años, que su vida no ha sido fácil, tan poco una desgracia… y empezó de que su primer conquista o primer amor fue una prostituta de su misma edad que conoció en una cantina de las que sabía emborracharse, y llevarse a un hotel cada vez que podía… y que su última fue una mujer alemana diez años más joven que él que conoció en un parque mientras él hacia su trabajo de payaso rodeado por más de 50 personas un domingo en la mañana…


    
      
    


    Maite lo miró de forma más detenida a lo que le contaba, poniendo sus dedos a un costado de su cabeza


    
      
    


    “Fui amiga de una joven empresaria argentina que fue asesinada por su empleada domestica (…), donde hubo un final (…)”, dijo el payaso. Y siguió contando más cosas, la de un homosexual que no resistió a la belleza femenina –en rostro y cuerpo- que visitaban su gabinete, en donde terminaba acostándose con ellas… producto de fugaces encuentros dejó sietes hijos regados en cinco mujeres: una enfermera, una policía, una prostituta… una extranjera y una profesora…


    
      
    


    Hasta llegó al punto de decirle de que fue pandillero de un grupo donde él era conocido como el ‘canciller’, era el segundo al mando después del jefe del grupo, más conocido como el ‘brigadier mayor’…


    
      
    


    La vida del payaso era un zigzag de situaciones, viviendo en mundos diferentes, producto del destino de la vida…


    
      
    


    “Y que pasó con la argentina… cogieron a la asesina. Qué mismo sucedió… algo terrible”, dijo Maite interesada sobre aquel suceso…


    
      
    


    El hombre dejó a un lado la botella de cerveza, y comenzó con la historia… hizo su cabeza hacia atrás y botó todo su aire por la boca (…). La mujer argentina era empresaria, tenía una empresa agroalimentaria, y estuvo casada con un suizo, pero este murió cuando ellos cumplieron cinco años de matrimonio, su empresa la fundó en el país donde ambos se conocieron…


    
      
    


    Vivió una vida tranquila, no es que el dinero te de felicidad sino que cubre tus necesidades para sí poder estar más tranquilo…


    
      
    


    Llegó a tener sus hijos, su situación de madre y empresaria comenzó a complicarse, y por esa razón contrató a una chica para que cuidase de sus hijos, era la clásica niñera la que ayudaría a la joven madre a cuidar de sus hijos… La chica toda inocente como muchas, una amiga de la argentina le recomendó a la jovencita sin saber el diablo que iba a meter a su casa (…). Ese día la vio, y por su apariencia de ángel, no lo pensó mucho y la contrató de inmediato. La joven tenía que trabajar puertas adentro, teniendo libre solo los días domingo… algo interesante sucedió, la joven mujer argentina, cuyo nombre era Tamara, le iba a pagar $700 mensuales cosa que la joven se alegró de inmediato…


    
      
    


    Pasaron los días y la situación de la jovencita marchaba de mil maravillas… ella quedaba sola en la casa con los niños mientras Tamara y su esposo trabajaban y llegaban por la noche…


    
      
    


    El esposo suizo de Tamara había tenido un compromiso anterior con una sueca de apellido Gustavsson, en la cual tuvo tres hijos pero cuando venían al país a visitarlo lo veía en otra casa donde Tamara no estuviera… Situaciones complicadas cuando hay compromisos anteriores con hijos… por eso el payaso Fundylliyo no se había casado y andaba de picaflor de vez en cuando…


    
      
    


    Lorena era la niñera de la argentina, una joven de clase baja o popular, de una familia desbaratada; de padre drogadicto y una madre alcohólica, donde las malas palabras o mejor dicho las palabras vulgares era de todo los días, pero con muchas aspiraciones como todo joven pero un poco retorcidas… en un pasado fue enamorada de un pandillero en la cual fue asesino… se podía decir que era un ser o un elemento un poco peligro sino tuviese de por medio una enseñanza con ética, un moralismo básico de urbanismo y respeto hacia los demás… en un mundo y en un país especialmente donde todo quieren hacer lo que le da la gana sin saber del prójimo sino velando por sus intereses como si viviesen en una isla en el espacio…


    
      
    


    Para ser padres hay que estar preparados y no es de tener hijos por tener, el no saber educar un hijo es la consecuencia de tener hijos desgraciados, fumones, asesinos, pandilleros, irrespetuosos etc…, Lorena tenía 17 años, una chica desordenada y peleona, peor que hombre pero disimulaba su verdadera identidad cuando agarraba confianza en el lugar donde estuviese, en este caso en la casa de la joven empresaria argentina lo estaba logrando de a poquito, toda sumisa y obediente… diabla vestida de oveja.


    
      
    


    Cierto día Tamara salió del país que dando su esposo en casa, Lorena por momento quería coquetear al suizo con ropitas apretadas ya que la chica tenía un cuerpo robusto, y semivelludo, es decir todo grueso pero con una cara nada agraciada pero eso al hombre no le interesa cuando es de llevarla a la cama… Pero el suizo –esposo de la argentina- no se percataba de aquellas esporádicos coqueteo de la joven por dos simples pero grandes razones: pensaba mucho en la empresa familiar, y también su esposa argentina era mejor que la jovencita tanto en su fisionomía como en el cuerpo (…), supo elegir bien a su mujer para no estar deseando a otras que lo podrían mandar al hueco profundo…


    
      
    


    Pero llegó el gran día, el primer problema o el primer encuentro entre dueña y empleada… Ese día Lorena descuido el aseo de uno de los niños: el uno tenía tres años y el otro, dos….


    
      
    


    Tamara hervía de furia… Lorena, no decía nada ni mostraba gestos de enojada ni ademanes pero si la maldecía y le decía de todo en su interior, pobre jovencita… que le habrá dado su mamá cuando era una niñita, ¡tal vez leche de tigre!


    
      
    


    Pasó la situación y la primera advertencia se presentó… El esposo fue el intermediario para que el asunto no se complicara, pero con toda sinceridad la gran culpa la tuvo Lorena, y lo menos que tenía que hacer era reconocer su error y nada de ponerse enojada o brava sino mejor viva en una isla…


    
      
    


    Eso le contaba el payaso a la joven prostituta, las botellas de cerveza ya estaban vacías la conversación había resultado mejor…


    
      
    


    “Yo soy de carácter fuerte pero se comportarme y reconocer mis fallas no como esa hija de su madre…”, le dijo Maite al payaso con tono enojada.


    
      
    


    “Es por la mala educación de sus padres que nunca estuvieron a lado de la chica (…), respondió el payaso a su enojo momentáneo. “También tuve una compañera que era payaso, era negra hermosa que me suplicaba perdón en el diván de mi aposento… celosa, que tuve que dejarla por sus malas amistades que tenía, sino donde crees que estuviera, en la cárcel o en el cementerio…


    
      
    


    Segundo problema, Lorena había hecho una comida sin sal… lo cual fue el estallar de la joven argentina… y llegó la última advertencia hacia la empleada domestico-niñera, la próxima iba a ser despedida.


    
      
    


    Un volcán erupcionó en la joven empleada que esta vez si se veía su braveza en su rostro cuyo pelo ensortijado le tapaba un ojo de vez en cuando…


    
      
    


    “Señora discúlpeme…”, le dijo Lorena hipócritamente pues no lo decía con toda sinceridad…


    
      
    


    Pasaron los días y meses, y vino la primera desgracia, su esposo muere de un infarto en pleno viaje que hacia entre Panamá y Suiza a media hora de llegar a su país natal; Zürich, en la suiza alemana, vivía la familia de Heinz Hasselmann Müller, de ascendencia alemana, el quinto de siete hermanos… de buen sentido del humor, respetuoso y buen persona, que a la edad de 35 años abandona el mundo sin decir adiós ni un te quiero (…). Pasaron los pocos días…


    
      
    


    Tamara, la joven empresaria, no sabía si irse a su país o seguir en el país adoptivo donde conoció a su esposo… Así que una mañana preparó su maletas para irse con su hijos por unos días dejando a cargo a una subalterna de gran confianza para que dirigiese la empresa agroalimenticia…


    
      
    


    Su madre y su hermana venían en camino para acompañarla en su viaje... habiendo volado antes Buenos Aires-Zürich… ahora Buenos Aires-Guayaquil.


    
      
    


    Tamara salía para ir a ver a una amiga antes de irse de viaje, pero una vez en el carro regresa nuevamente a la casa a ver su teléfono.


    
      
    


    Abre la puerta y detrás de ella Lorena… quien le propina una puñalada en toda la espalda a Tamara…


    
      
    


    No entendía y comenzó a suplicarle a Lorena que no la matase. La asesina comenzó a insultarla y maldecirla diciéndole que llame a su marido para que la venga ayudar, y de inmediato le propinó diez puñaladas seguidas mientras Tamara se arrastraba (…).


    
      
    


    “No puede ser que esa Hija de Puta haya hecho aquello…”, dijo Maite con una rabia infernal. “Si la tuviera frente a mí matara a esa desgraciada…”.


    
      
    


    “Fue mi amiga… un día me prestó dinero para la comida… era una gran chica”, dijo el payaso.


    
      
    


    Al final la joven argentina había sido asesinada con 60 puñaladas por esta joven menor de edad llamada Lorena… Vecinos de la casa se dieron cuenta del suceso después de escuchar a los niños llorar… Ni imaginarse la reacción de la madre y hermana que viajaba para verla y volar juntas a Buenos Aires…


    
      
    


    Fue terrible ver la casa hecho un desastre lleno de sangre (…).


    
      
    


    Al cabo de siete meses y de señalar a Lorena como la asesina de la joven empresaria argentina, es capturada y juzgada a dos años de prisión por ser menor de edad, algo absurdo para castigar a esta asesina que lo mínimo era la pena de muerte…


    
      
    


    Quince días después de que Lorena es recluida en un centro de menores para pagar su culpa… pensó la joven que la vida le iba ser fácil, de que tal vez iba a mandar y hacer de la suya; una vida había destruido, por simple cosa… quería hacer lo que le diera en gana, ser injusta sobre lo justo… destruir la vida de una joven argentina que era empresaria, la cual tenía su esposo y dos hijos pequeños, y un futuro grande por delante…


    
      
    


    ¿Sería justo que esta joven de 17 años siguiera viviendo?... no cabe duda de alguien hizo justicia… La joven Lorena no llegaría a cumplir un año más… pues el alba no llegaría al mediodía… ella fue asesinada por otra interna con 10 puñaladas en el pecho no sin antes haber sido tortura… se presumió que fueron tres las mujeres que atacaron a Lorena pero una fue la que asesinó a la joven diabla…


    
      
    


    Se supo después que su asesina fue una rival de una pandilla contraria a la que pertenecía su novio de ese entonces…


    
      
    


    “Se hizo justicia…”, dijo con tono de alivio la joven prostituta…


    
      
    


    Y el payaso pidió otra cerveza después del relato nada bonito pero con un final justo (…).


    
      
    


    “Sabes por qué no nos vamos al hostal que está a dos cuadras de aquí…”, dijo el payaso a la prostituta…


    
      
    


    Ella no respondió y se levantó con una aprobación con su cabeza…


    
      
    


    Aquella historia de tantas había quedado a un lado para hacer otras cosas de liberación mental-físico después de aquel relato lamentable…


    
      
    


    ¿Qué paso con los hijos y la empresa agroalimenticia de la joven argentina asesinada?


    
      
    


    Lo poco que se supo fue que los niños se fueron a vivir a Suiza, y que cada seis meses viajan al país de su familia materna (…). De la empresa se hizo cargo la hermana de la difunta quien posteriormente se casó con el gerente de la empresa el cual había trabajado con Tamara muchos años…


    
      
    


    Después de unas horas luego de la sesión de amatorismo tantrico entre el payaso triste y la joven prostituta, retomaron la conversación sobre la argentina asesinada pero el payaso ya no quería recordar aquello pues al final de todo ella fue su amiga, y estuvo en algunas presentaciones privadas que hacía a los niños de sus amistades incluyendo la de ella… besó a la joven y se levantó rápidamente, y fue hacia el baño… Maite se incorporó y se sentó al filo de la cama.


    
      
    


    “¿Ya te vas…?”, preguntó ella.


    
      
    


    El payaso salió para decirle de que se quedaría un rato más pero Maite quería que se quedara a dormir con ella… ya para esa altura el payaso ya se había quitado todo el maquillaje y la ropa, la cual siempre llevaba su mochila azul a todas partes.


    
      
    


    “No quiero estar sola… quiero estar contigo”, dijo ella.


    “Y tu marido”, preguntó él.


    “No tengo, así que puedes estar tranquilo”, respondió ella…


    
      
    


    “Te cuento… me gustan las cintas alemanas, porque no vamos al cine Apolo, después venimos otra vez para acá”, dijo el payaso sin maquillaje…


    
      
    


    Y así fue… ambos salieron del hostal y se fueron al cine que no estaba muy lejos de ahí, caminando a paso de tortuga.


    
      
    


    El viento despeinaba el pelo de Maite y una hebra castaña de su melena se alzaba con el soplido. Alguien saludo a la joven ramera desde la otra esquina… no sin antes recogerse todo su pelo con un moño y ver quien era… miró y no dijo nada y siguió caminando a lado del payaso trotamundo que en toda su vida solo aprendió un idioma fuera del materno, algo de alemán cuando tuvo de novia a la alemana Svenja de forma pasajera, la cual durmió en su casa, le cocinó, le lavó la ropa, durmió con él, le enseño el tantra… y compartió muchas cosas que incluso le dijo que volvería por él…


    
      
    


    Auf Wiedersehen y Guten Morgen fue lo primero que aprendió con ella, era hermosa decía él, pero por que la dejó ir habiéndola hecho su mujer para siempre y no deambulando de cama en cama… Ni él supo por que la dejó ir (…).


    
      
    


    Y llegaron al cine Apolo, compraron lo boletos y se sentaron en la sexta columna para poder apreciar la película… un total de treinta personas habían en el sitio… una música muy rítmica se escuchaba a los costados… luego de quince minutos las luces se apagaron, y una luz iluminó la pantalla gigante… la película se llamaba, Ein Mann und Eine Frau, era una cinta alemana de los años 70 como le gustaba al payaso triste…


    
      
    


    Una música envolvía el corazón y otras cosas… 80 minutos era su duración como para salir calcinado... no cabe duda que era una película erótica que el payaso sabia ver para salir de la rutina y alejarse de los problemas cotidianos… una vez le dijo a un amigo de infancia:”Prefiero ver estas películas que estar drogándome o de vivir en una cantina…”.


    
      
    


    Maite comenzó a reír silenciosamente al ver ciertas ocurrencias creativas de los personajes de la película… Una escena dentro de una casa con un pasillo estrecho que daba al desván y en cuyo interior al costado de la puerta un diván verde esperaba a la pareja que ingresaba aquella habitación de paredes cremosa, y con un cuadro en toda la ventana sugiriendo algo (…).


    
      
    


    Ya eran las 23h15, el payaso y Maite salían de aquel cine caminando apresuradamente hacia el hostal en la oscura noche… Lo que sucedió después de que la pareja llegó a la habitación fue inventar urgencias con técnica tantra (…).


    
      
    


    Nueve de la mañana del día siguiente, el payaso se había levantado muy temprano dejando a su compañera durmiendo plácidamente en aquella cama de tres plazas… un gallo atrasado cantó a la lejanía…


    
      
    


    Ya en la tarde el payaso se encontraba en una esquina muy popular del barrio haciendo su trabajo cotidiano… al termino de 30 minutos pudo recaudar $15.00… Se acercó a la tienda y pidió una cola o gaseosa para refrescar su garganta. De pronto aparece un amigo de la vieja zona de donde el vivía y que de joven fue pandillero…


    
      
    


    “¡Que hay Walter… oye quiero que me prestes $50.00… estoy sin trabajo y tengo que pagar unas deudas a mi vecina… apóyame ahí”, le dijo Patu como lo conocían por el barrio.


    
      
    


    Suspiró Walter –el payaso-.


    
      
    


    “Patu llegaste cuando recién estoy trabajando… mira que ayer no trabaje por andar tomando…”, respondió el payaso.


    
      
    


    Pero su amigo le insistió que aunque sea unos $20.00. El payaso rascó su cabeza y pensativo…


    
      
    


    “¡Me pones un una situación complicada pues no tengo el dinero que quieres… por Dios… a mi me dejarías sin nada”, replicó el payaso. “Yo casi no tengo dinero, muchos piensan que tengo… creen que ser payaso es ser millonario… de vez en cuando gano mas pero todo lo gasto… piensa que por que estuve con una extranjera me ha dejado con harto dinero en el bolsillo, y no es así… Tu sabes cómo he sido yo… tampoco vivo arrancado…!”.


    
      
    


    Patu con cara de decepción miraba hacia el piso como queriendo llorar, deseaba ser perro o algún gato para que le dieran de comer.


    
      
    


    “¡Por lo menos $5.00…!”, dijo su últimas palabras. Pero Walter, el payaso, se negó en prestarle por tener sus propias deudas (…).


    
      
    


    Al término del día, el payaso pudo reunir $37.00 en toda su jornada sacrificada, y con el cuerpo adolorido.


    
      
    


    Caminó por una vereda estrecha, y tomando un atajo cruzó por un callejón desfigurado por el tiempo, y basura por doquier…


    
      
    


    “Sigue caminando y no mire atrás o ya verás…”, dijo una voz detrás del payaso.


    
      
    


    Su corazón se aceleró y pensó en la joven argentina cuando sintió el filo de un cuchillo por la cintura. “Maldita sea se…”, dijo en su interior.


    
      
    


    Y lo comenzaron a despojar de todo lo que tenía, principalmente de su dinero, su zapato de payaso, su reloj que se lo había regalado la alemana, su cadena bañado en oro… y sus ilusiones. Los delincuentes se fueron dejando votado al payaso sentado en el suelo. Ni un pelo le fue tocado por que se portó bien en todo ese momento.


    
      
    


    Se llenó de coraje, todo un esfuerzo en el día para que en un momento te quiten todo así de fácil. Pensaba en asesinar a los ladrones…


    
      
    


    Se levantó del suelo y caminó para salir del callejón maldito…


    
      
    


    Llegó a su casa y se tiró a la cama, prendió el televisor… y el teléfono comenzó a sonar… sonó y sonó hasta que dejó de timbrar. Cual era la razón por la cual el payaso no contestaba, será que debía… podía ser alguien que lo quería contratar, tal vez era su mamá, o la misma alemana que prometió volver… tal vez Maite… o simplemente un amigo queriendo saber de su existencia…


    
      
    


    Miró la tele para olvidarse del suceso… lavó su cara para sacarse la pintura blanca de su rostro arrugado… de pronto la luz se fue y la situación lo complicó mas, ese cuarto oscuro con una ventana a la calle. Agarró la toalla y se secó lo poco que había lavado de su cara…


    
      
    


    Luego sonó nuevamente el bendito teléfono… el payaso se decidió en contestar para ver quién era el número desconocido…


    
      
    


    La opciones fueron casi acertadas, era Svenja, la alemana, la novia casi oficial del payaso (…).


    
      
    


    ¿Vas a venir…?”, preguntó el payaso (…).


    
      
    


    “¡Claro, yo te lo prometí…o no te acuerdas!”, respondió la extranjera.


    
      
    


    A pesar de todo, el payaso pensó que lo vivido con la extranjera fue algo pasajero, no imaginó, a pesar de que le gustaba, de que ella volvería… comenzó a pensar seriamente sobre el asunto, la idea de pensar en tener que casarse, formar una familia y tener hijos… educarlo, cuidarlos… pensar y no saber si estaba preparado para todo aquello, lo puso más pensativo; como sería ella ya siendo su esposa… la mujer alemana es muy disciplinada y ordenada (…), como sería si tuviese un marido contrario aquello… la comida ni pensar, a pesar de que ella le cocinó los días que estuvieron juntos… imaginar comer una Pilzsuppe –sopa de hongos-, o una Schildkrötensuppe –sopa de tortuga-, sería un poco, o tal vez muy complicado en su relación…


    
      
    


    El payaso veía la cosa sería pensando en lo que le podría venir…


    
      
    


    Prepararse era lo más cercano si es que en el fondo se unía a la extranjera. Svenja Händel era pediatra, tenía 40 años, y era originaria de München… además era soltera vitalicia hasta que conoció al payaso Fundylliyo Pelipio –Walter-, viéndolo de manera diferente, no como amigo sino como marido… todo su pensar cambió al ver al hombre con su cara pintada y su mirada profunda…


    
      
    


    El payaso cortó la llamada… ya todo estaba dicho, la alemana vendría el fin de semana… “Se quedara en mi casa de largo”, pensó…


    
      
    


    De pronto la luz llegó… y pensó si todo el momento de oscuridad fue un sueño, pero no…


    
      
    


    Se levantó y se quitó de un solo golpe la ropa… todo quedó esparcido en el suelo, y se metió al baño… Abrió la ducha y sus ojos se cerraron con la caída del agua…


    
      
    


    De pronto alguien golpeó la puerta (?). El payaso no había escuchado… Quien podía ser a esa hora… Una gato comenzó a maullar por el pasillo de la casa comunitaria… alguien se había equivocado de puerta y de momento la puerta dejó de sonar… pero el gato de angora de color café seguía en el pasillo maullando sin cesar.


    
      
    


    El tiempo transcurría, la luna se había ocultado en una nube espesa, las estrellas pocas habían salido en el firmamento… un cielo poco despejado permitía ver la profundidad del firmamento… parecía verse Marte todo rojo… la inmensidad ahogaba los sentimiento de curiosidad (…). Un telescopio sabía tener de joven y calmaba su inquietud viendo la oscuridad del universo… viendo estrellas fugaces, hasta un cometa por casualidad divisó en el corto horizonte, pudo haber sido el cometa Halley… o tal vez una basura espacial… hasta ovnis conoció sin querer… soñó viéndose en una ‘agencia aeroespacial’ tal vez alemana o rusa… deseó cuando fuese grande ser un astronauta o astrofísico… cosmonauta, o físico nuclear… Minutos y horas pasaba frente aquel telescopio de un metro de largo la cual podía verse el infinito… una ‘base astronómica’ pensó crear en su casa hasta que tuvo su primera enamorada, y todos esos sueños se quedaron en el pasado de su mente… su telescopio ahora era ‘ella’…


    
      
    


    El payaso salió y se tiró a la cama semidesnudo, tomó su colcha y se arropó de pie a cabeza… al cabo de tres minutos cronometrado se quedó dormido… mientras afuera el gato seguía en su bulla nocturna…


    
      
    


    De pronto volvieron a tocar la puerta… una y otra vez tocaban con insistencia pero el payaso seguía con su sueño profundo hasta que… Despertó con el seño fruncido… caminó hacia la puerta, y preguntó quien era…


    
      
    


    “Soy Mai.. te”, contestó la persona.


    
      
    


    El payaso rascó su cabeza en señal de disgusto… Abrió la puerta… y la sorpresa.


    
      
    


    Maite estaba ebria y fue a dormir a la casa del payaso… Entró como si fuese su casa y se sentó en el pequeño mueble que había en la sala…


    
      
    


    “¡Pero mujer que haces aquí!”, dijo él.


    
      
    


    “Solo quieroo que mme des posadaa… no me vass a dejar allá fuera botadaaa… soy tu mujerrr… o ya looo olvidaste”, expreso ella.


    
      
    


    La joven se quitó toda su ropa en plena sala, desnuda completamente… a vista del payaso -mirando todo- y se fue al bañó… Él comenzó a pensar en Svenja, e imaginó que hubiera pasado si habría estado ella…


    
      
    


    “No te puedes quedar aquí en la casa Maite, tu sabes que estoy ’comprometido’, no quiero tener problema con mi ‘pareja’… ella viene este fin de semana… tú sabes cómo son las personas por este barrio”, le decía.


    
      
    


    Solo se escuchaba el sonido del agua cayendo en el piso… Maite estaba sentada en un rincón del bañó mientras el agua caía en su cuerpo. “¡Quiero dormirrr malditoo… no me botes mi amorr… ven báñate conmigo…!”, le dijo ella.


    
      
    


    El payaso no dijo nada y se fue a costar a su cama hasta que saliera Maite…


    
      
    


    Al día siguiente la joven había amanecido durmiendo en el baño arropada con una toalla, el payaso dormido aun permanecía en la cama bocabajo y sin camisa, y con la sabanas por los suelos… De pronto despertó Maite con su cuerpo encogido a lado del inodoro; miró a su alrededor y se levantó de inmediato (…).


    
      
    


    Sentía que su pies eran cogidos por una manos frías, la cual un dedo exploraba cada uña lentamente… se sonrió, despertó y un perro estaba junto a él. Despertó, y su habitación se encontraba toda vacía sin ningún objeto, no había nada ni siquiera un simple cuadro. La sabanas de la cama ya no estaban, ni la almohada ni su zapatillas, tampoco lo que le regalo –un reloj- la alemana en su estadía… miró hacia el techo, pero ni los focos estaban, observó hacía el frente y el perro ya no se encontraba en su lugar, se agacho debajo de la cama y nada… vio todo sospecho.


    
      
    


    Se levantó para ir al baño pero el inodoro ya no estaba en su lugar…


    
      
    


    “¿Dónde voy a orinar…se me han llevado hasta la chapa de la puerta?”, se dijo el payaso. De pronto alguien lo toca por atrás y el payaso… despierta de su pequeña pesadilla… “¿Eres tu Maite…?”.


    
      
    


    “Quien pensabas que era”, respondió la joven prostituta.


    
      
    


    “Estas fría, donde dormites a noche… yo esperaba que saliera pero me quede dormido”, de expresó el payaso.


    
      
    


    “Me quede dormida en el baño… el trago me venció”, dijo ella.


    
      
    


    “Pienso que ahora que estas buena y sana me escuches con claridad… no vengas a mi casa de esta forma… yo te dije que estaba ‘comprometido’ con una extranjera que este fin de semana viene y si te encuentra aquí, no sé que pueda pasar, además sabes que las personas de este barrio son chismosas… yo te pido de favor que no me hagas esto… tu sabe que lo nuestro es solo… ya sabes…”, le dijo el payaso.


    
      
    


    “No te pongas nervioso… que yo si te comprendo”, respondió ella. “¿Y quién es ella?, bueno, saber cómo se llama… me imaginó que tiene nombre”, preguntó ella.


    
      
    


    “Preguntas mucho, cosas sentimentales no se cuentan…”, dijo el payaso de forma cortante. “Comprende, son cosas que uno la mantiene en privado”.


    
      
    


    “No me digas que va a dormir aquí tu corazoncito”, dijo.


    
      
    


    “No es que se va a dormir aquí sino que se va a quedar a ‘vivir conmigo’”, respondió Walter.


    
      
    


    “Anda… yo esa no me la sabía cachudo de m… bien escondida que la tenías”, le expreso ella.


    
      
    


    El payaso cortó la conversación y se levantó de la cama…


    
      
    


    “Eso es todo… así que arréglate que ya mismo tengo que salir…”, le dijo él.


    
      
    


    El teléfono sonó y recibe un mensaje nada bueno (…).


    
      
    


    “¡Patu se murió de un infarto en un hotel…”, le dijo una mujer conocida del payaso. “Lo encontraron solo…”. Cortó la llamada…


    
      
    


    “Murió un amigo de infarto… no lo puedo creer”’, dijo el payaso a la joven.


    
      
    


    Ya en la noche en el velorio, el payaso se encontraba al final de las bancas solo... La mujer de la llamada estaba con unos familiares del fallecido, y miraba al payaso sin su maquillaje, haciéndole una seña pero él estaba más perdido en sus pensamientos… pensando de todo: en la alemana, en su amigo Patu, en Maite, en el trabajo, en la muerte, en el sexo, en la comida… en la soledad, en su payasadas, en la cerveza… en la bendita vida que no comprendía…


    
      
    


    De pronto la ve y la saluda con una media sonrisa… Ella le hace un ademán indicándole que ya mismo iba donde estaba él. Asentó su cabeza con un sí... mientras miraba hacia el féretro.


    
      
    


    Pensó en su infancia, y en el tiempo en que conoció a Patu, su amigo.


    
      
    


    La muerte vino a su mente como un rayo, como una descarga eléctrica que le tostaría hasta los huesos. Pensando en el día que le toque a él. Se llenó de temor pero seguía indagando sobre aquello… Pero su pensar fue cortado por la mujer que le había hecho seña en su momento … era una amiga del payaso que trabajaba en un hospital de niños, su nombre era Anabel Chavarría, según ella, su bisabuelo fue un vasco que dejó la iglesia por una buena nalga, como saben decir popularmente por acá, de forma culta sería: que abandonó su trabajo de sacerdote por una linda mujer de buen cuerpo y rostro… con unos ojos verdes que paralizaba a cualquiera, y el que cayó fue el vasco cuando tenía 55 años en ese entonces, y ella, 32…


    
      
    


    “Te cuento que ahorita ando ocupado pues tengo una ‘visita’ este fin de semana…”, respondió el payaso a la pregunta de la enfermera de acompañarla a una fiesta. “Viene mi ‘novia’… tú sabes cómo son estas cosas”.


    
      
    


    La mujer lo miró pensando que tal vez le estaba mintiendo…


    
      
    


    “Además yo casi en fiesta no ando…”, le dijo él. “Me tomo mis tragos y nada más, por ahí ciertas cositas pero no más... Una vez me robaron unos adolecentes, y desde ahí no salgo a la esquina en las noches, le he cogido un poco de miedo… en la Plaza Fochmüller también me robaron… este lugar es nuevo, me imagino que lo has de conocer. Ahí van bastante extranjeros pero también muchos ladrones pero la policía está controlando el sector pero igual yo no voy por allá…”.


    
      
    


    La mujer de contextura gorda conservando su estética femenina, cogió una de las piernas del payaso y le dijo: “Vamos no seas miedoso… la fiesta va estar chévere… nos vamos a divertir”.


    
      
    


    “El miedo no es tanto… ya te dije que mi ‘novia’ viene este fin de semana (…)”, le respondió el payaso.


    
      
    


    El tiempo pasó y el tema fue cambiado… la mujer se paró y el payaso quedó solo nuevamente… un amigo se le acercó para tener con quien conversar, pero de pronto lo llaman al amigo y el payaso se queda solo otra vez…


    
      
    


    “Walter, no pensé verte por aquí…”, le dijo una voz desconocida. Y se sentó a lado del payaso.


    
      
    


    “Vine a despedir a mi amigo de infancia con quien compartí tantas cosas…”, dijo Walter.


    
      
    


    “Te cuento que mi hermana te anda buscando… como billete de a mil”, le dijo la persona que estaba a su lado. “Donde has estado… parecía que la tierra te había tragado… pensé que te habías muerto.


    
      
    


    El payaso lo miró.


    “Yo no tengo nada con tu hermana”, dijo el payaso.


    La persona que estaba a su lado lo miró con seriedad.


    
      
    


    “Tienes una mente olvidadiza… dejas a mi hermana embarazada… te haces el loco, y de remate te desapareces como si nada hubieras hecho… yo aunque sea me hago presente (…) y no me voy así de fácil”, dijo la persona que estaba a su lado.


    
      
    


    El payaso lo miró con extrañeza.


    “Tu hermana embarazada…”.


    “Así es”.


    “Pero si yo nunca toque a tu hermana, discúlpame, creo que te equivocaste de persona…”.


    Se ríe la persona meneando la cabeza a los lados.


    
      
    


    “Pronto te vas a quedar como un viejito sin mente lúcida…”, dijo el hermano de la mujer colombiana.


    
      
    


    “No no no no… eso no puede ser… yo a Daniela nunca la toque, ni a la cama no la lleve… porque tu hermana era dura a pesar de teníamos dos años de novios… no que me duele… y que si pasa esto… que nos van a escuchar… todavía soy vir… por ahí no… y cuantas otras cosas. A mí con ese cuento no… tu hermana te ha informado mal, muy mal ‘compadre’”, le expresó el payaso. “Además yo ya tengo ‘novia’ para estar en estas cosa… pronto me he de ir de este país (…)”.


    
      
    


    “Ah tienes novia…”, respondió el hermano. “Mira yo no se nada, el asunto es que ella quiere hablar contigo… anda a la casa y soluciona esto, antes que esto se haga más grande…”.


    
      
    


    “Mira, te lo digo con respeto… pero tu hermana tiene que acordarse bien… antes de acusarme”.


    
      
    


    “Y todo ese tiempo que estuviste de adorno… yo no creo que a mi hermana nunca la cogiste… nunca la deseaste… es mi hermana, mira el cuerpo que tiene… no… cuantas veces no se te habrá abierto los ojazos… ese cuento ya no vale en este tiempo”, le dijo su casi cuñado. “Mira que estuviste durmiendo con ella algunas veces… y lo sé porque muchos te vieron subir en una hostería con ella… así que no mientas”.


    
      
    


    El payaso ya se estaba sintiendo incomodo por el asunto de la mujer colombiana que supuestamente había embarazado él… el hermano de la mujer se lo topó por coincidencia y le comenzó a reclamar… era lógico y razonable. Cuando sepa la alemana Svenja, de seguro lo dejará botado, no sin antes darle una bofetada tipo elefante, o quién sabe, tal vez le corte su miembro viril…


    
      
    


    “Mejor me voy, pero ya estas enterado, así que no olvides de solucionar aquello… y ya deja de tomar que eso te está afectado tu cabeza”, le dijo el hombre y de inmediato se levantó y se dirigió a la puerta.


    
      
    


    “Hijo yo… piensa que soy un p…”, se dijo en su interior el payaso.


    
      
    


    Pasaron las horas y el payaso se fue a un restaurante de comida nacional y argentina… Se sentó solo y pidió una buena parrillada con una buena cola –gaseosa-.


    
      
    


    Ya sentado pensó y puso a dudar sus afirmaciones en su mente mientras comía… Dudó y pensó en su alemana… pasado mañana le llegaría su gran amor… eso decía él… un hombre de aspecto delgado, y con una fuerza que le brotaba de su mente… pero ella, Svenja, una mujer que le doblaba en cuerpo y alma –contextura gruesa-, seis cm más alta que él, de ojos verdes, psicóloga de naturaleza, lectora… cinéfila hasta la medula… y liberal con diplomacia…


    
      
    


    Comía con un león despedazando la carne con sus dientes de ‘acero’, su mirada escrutadora seguía su ‘presa’ que estaba en su mano, cuya salsa se deslizaba por sus dedos y chupaba con insistencia… miraba a su alrededor mientras una pareja ingresaba al restaurante cuyo nombre delataba algo extranjero con un dibujo en forma de plato…


    
      
    


    Una pedazo de carne cae al piso de un brinco siendo observado por pocos… disimulada reacción hizo que el payaso se agache de forma rápida para agarrar el pedazo de carne, y reincorporarse en la silla de madera mientras miraba hacia el frente…


    
      
    


    Al término de su comida se fue al baño, no demorando mucho tiempo para volver a sentarse y descansar un poco mientras veía la pantalla grande que estaba frente a él…


    
      
    


    Volvió nuevamente donde estaba el fallecido, y se volvió a sentarse en el mismo lugar donde estuvo anteriormente pero esta vez una señora se encontraba a su lado…


    
      
    


    “Disculpe, que hora tiene”, preguntó la mujer.


    “Son las 13h40…”, respondió el payaso.


    “Estoy esperando a mi esposo que todavía no viene… es primo del muerto”, dijo ella.


    “Yo fui amigo de infancia del fallecido…”, dijo él.


    
      
    


    “Y como era él… aunque yo nunca lo conocí… ciertas cosas me conversó mi esposo…pero nada más”, preguntó.


    
      
    


    “Bueno… era una buena persona, estaba unido con una mujer mayor que él, y tuvo sus hijos… aunque se había quedado sin trabajo a raíz de que lo botaron de la empresa eléctrica… Tomaba mucho, yo también sabía tomar junto con él en las cantinas… en los parques… yo me dedico a trabajar de payaso, y él de vez en cuando colaboraba conmigo, pero no le gusto hacer de payaso y después dejó de acompañarme, y eso que ya no tenía trabajo, y como se gasto casi todo su dinero… no le quedó para poner un negocio… sino hubiera tenido su esposa… lo ayudo bastante”, contó el payaso. “Se puede decir que descuido su vida totalmente”.


    
      
    


    Un familiar cruzó por donde estaba el payaso y bajó su voz para que no escuchara de lo que hablaban…


    
      
    


    “Y usted de donde es… primera vez que lo veo por esta zona”, preguntó la señora.


    
      
    


    “Yo soy de otra ciudad no muy lejos de aquí… me vine cuando era pequeño… madure desde muy chico… le cuento que me gustaba las mujeres desde que tenía cinco años, ya vivía enamorado…”, dijo el payaso, la señora se sonrió mirándolo a los ojos de miel profundo…


    
      
    


    “¡No le creo, que usted...!”, expreso la señora. “Pero me imagino que ya ha de estar casado con una de esas que se enamoró en ese tiempo”.


    
      
    


    “Lamentablemente no me he casado todavía, pero tengo una ‘novia’ extranjera que viene esta semana…”, respondió el payaso.


    
      
    


    “Que bien, tener a una extranjera es tener suerte, no cualquier tiene una pareja así… yo casi me caso con un gringo pero no se dio… me quería bastante pero no se dio lo nuestro (…). Puede que haya sido por su cultura, o tal vez el idioma, casi no le entendía pues no hablaba bien el español…”, dijo la señora.


    
      
    


    “… disculpe un ratito... voy al baño”, dijo él.


    
      
    


    Se levantó y se fue al baño que quedaba al fondo de la casa cruzando el pasillo y saliendo al patio, brincado un madero muy lago y ancho para entrar al...


    
      
    


    Pero dentro de ahí una pareja discutía –en el baño-, el payaso se estatizó y no supo para donde ir… que hacer o para donde coger… se escuchaba ciertos manotones que se oía con una pequeña cachetada… Se acercó para escuchar lo que sucedía, miró a su alrededor…


    
      
    


    El hombre le reclamaba a la mujer por el hecho de estar conversando con otro hombre que era familiar del muerto… verla sonriente mientras conversaba y estando rato con esa persona hizo que sus celos salieran a flote en su persona…


    
      
    


    “Ya me tienes harta de tu cosas... eres peor que un muchachito… no puedo conversar con nadie porque el señorito se pone bravo de todo… y me sigues así te voy a dejar… te estoy aguantando mucho… que sepa mi madre esto y te desbarata…”, dijo ella.


    
      
    


    “Hasta tu madre me tiene hasta aquí que se mete en nuestras cosas…”, dijo él.


    
      
    


    “Entonces para que sigues conmigo sino aguantas a mi mamá… tú a ella no la vas a mandar, o que te has creído, mi papá… o el presidente del país”, respondió ella.


    
      
    


    “Sigues no mas hecha la brava… y te doy una golpiza aquí mismo, así escuche todo el mundo hija de tu madre”, expresó enojado él.


    
      
    


    El payaso dio un paso atrás y se retiró al ver el asunto agravarse…


    
      
    


    Se acercó a uno de los familiares y comunicó que alguien discutía en el baño…


    
      
    


    Salió de la casa y fue a una tienda para tomarse una cerveza y calmar el susto de lo escuchado en el baño… Al rato observó que una pareja salía y presumió que era la pareja pues el hombre la tenia agarrado con fuerza por el brazo izquierdo… el hombre la estiraba del brazo como queriendo que caminase más rápido… El hombre no aguantó y la agarró del pelo con fuerza y la tiró al piso dándole de patada y arrastrándola hacia adelante mientras la mujer no podía hacer nada… insultos detonantes se escuchaba por parte de él.


    
      
    


    El payaso miraba y no sabía sí intervenir, o no… pensó y pensó… y todo se le hacía eterno… pensó cuando fue pandillero… y decidió actuar por el bien de la chica...


    
      
    


    “Dejé a la chica… la policía viene en camino”, dijo el payaso.


    
      
    


    El hombre miró dejando de darle golpe a la mujer y, salió corriendo…


    
      
    


    El payaso se acercó para levantar a la chica mientras salía algunas persona de la casa del muerto para auxiliarla entre ellos la persona con quien conversó y fue el motivo de la golpiza que recibió de su pareja –novio-.


    
      
    


    “No es mi marido y este hijo de perra me golpea… me sacó sangre este desgraciado… pero ya verá que me la va pagar…”, dijo la mujer con severo golpes en su cuerpo.


    
      
    


    “¿Quién te pego para matar a ese hijo de p…?”, dijo en un familiar del muerto. “¡No te preocupes mujer, ese cojudo no se va a salir con la suya… a una mujer no se le pega!”.


    
      
    


    Un patrullero de la policía llegó y de inmediato se fue a buscar a la persona junto a tres personas que lo conocían. El payaso mientras tanto estaba en la vereda observando todo después de intervenir…


    
      
    


    “Que paso”, le preguntó Anabel al payaso.


    
      
    


    “Una pelea de pareja… un hombre le pegó en el piso a su mujer”, le respondió él.


    
      
    


    “Pero quien fue… que desgraciado”, expresó Anabel.


    
      
    


    Las personas comenzaron a alejarse del lugar donde hubo la pelea mientras que el payaso seguía a fuera fumando un cigarrillo…


    
      
    


    Ya adentro, el payaso pensaba en ver que hacer al día siguiente pues pronto le iba a caer esa visita que no sabía en que terminaría a pesar de que el necesitaba una mujer a su lado, y más aun que ella estaba interesada en él (…). Pensó en prestar dinero y seguir con su trabajo en los días que ella estuviera…


    
      
    


    Ya en la tarde, Patu fue enterrado en una bóveda… al fondo del cementerio por un callejón sin salida si conexión al más acá… encerrado en un mundo diferente que por momento parecía como que no se podía salir de ahí… todo blanco a su alrededor; muchas cruces… ángeles por doquier, muertos por todos los lados… uno encima de otro, algunos en bóvedas lujosas… otros en su propias casas eternas… El cielo se veía como oscuro al ingresar, nubes destilando como lagrimas al pasar… no había como devolver la vida al que entraba en ese lugar silencioso… los pájaros ni siquiera cantaba…una cruz grande daba la bienvenida a cualquiera: a vivos y a muertos… la tierra estaba rajada, reventada… ya no había espacio para más, ya no entraba nadie, la tierra se encontraba saturada; huesos se veían al caminar de un lado a otro… un cráneo flotó a la superficie después de desintegrarse la caja; no aguanto los años, tampoco el peso que le tocó llevar…


    
      
    


    Llorando estaba el alma de una mujer que se unió al hombre que partió inesperadamente, sin decir adiós… caras tristes eran iguales… el malo era bueno, el bueno era más bueno pero al salir del lugar todo volvía a lo mismo, mejor era quedarse adentro… al fondo donde todo era monte… tres borrachos veían el suceso repetitivo pues nada les era nuevo, se persignaba temblorosamente no atinando a la frente sino en el aire embriagador (…).


    
      
    


    De a poco se fue desojando cada persona de aquel lugar… alejándose sin mirar atrás… el amigo quedó, el resto se esfumó como aire… desolado quedó, con mucho ramos fue tapado, parecía un jardín que pronto se llenaría de… inesperadamente llovió tan fuerte que deshizo ese pequeño jardín…


    
      
    


    Aquella noche el payaso arreglaba su casa… pues su ‘novia’ llegaría al día siguiente por la noche en un vuelo directo por Lufthansa –línea aérea alemana-, Frankfurt-Quito, para luego tomar otro avión que la llevaría al puerto principal… ciudad a la que le gustaba… y donde pronto la visitaría su hermana Uta que es medico veterinaria y es la menor de las mujeres…


    
      
    


    La primera vez, en ese encuentro fortuito no arreglo mucho, pero ahora como que todo era diferente… deseo tenerla como esposa pero no pensó seriamente, creyó que todo era pasajero y ahí quedada todo… 15 días convivió paulatinamente con ella en ese tiempo… sabía que era una mujer liberal que actuaba con mucho respeto, porque ser liberal es hacer la cosa de forma libre sin tabú pero con respeto… el que quiere andar desnudo como Dios lo trajo al mundo no lo va hacer en la calle, porque eso sería un irrespeto, aparte de que la gente lo tildaría de loco o enfermo mental… mejor sería que lo haga en su casa o sino en un campo nudista… en costas españolas, alemanas o francesas son algunas de ellas donde podrás andar libremente con una mente despejada y en blanco… hasta hay vuelos en aviones donde se puede viajar completamente sin ropa…


    
      
    


    Se deshizo de cosa viejas y en ese lapso deseo tener su propia casa… donde podía hacer los arreglos que quisiera… donde tuviera un patio grande con una piscina donde pudiera bañarse como si estuviera en la playa… una terraza donde podría mirar las estrellas así no tuviera un telescopio… ver el inmenso cielo negro con puntos de luces en el fondo infinito… o un cometa deambulando en el espacio.


    
      
    


    El payaso Fundylliyo Pelipio cuyo nombre era Walter pensó en su momento dejar de ser payaso para dedicarse a otra cosa que le permitiera estar más tranquilo y seguro… pero lo pensó muy tarde cuando ya todo su dinero se lo gastó, y una mujer queriendo ser esposa le venía en camino…


    
      
    


    El teléfono sonó una y otra vez... una de ellas era su mamá preguntando cómo estaba, si todavía seguía por el mismo sector… la otra una amiga malabarista que conoció en Montañita… lo invitaba para que fuese para allá para hacer un espectáculo en una discoteca… y la última, la voz de una mujer colombiana que le pedía verlo de urgencia… apagó su teléfono y lo tiró en la cama como si fuera una piedra…


    
      
    


    De pronto cogió una revista que le dejó Svenja antes de irse Alemania aquella vez…


    
      
    


    Wählen Sie mit!


    
      
    


    Machen Sie von Ihrem Wahlrecht Gebrauch und entscheiden Sie mit über die Regierungsverantwortung in Ihrer Heimat!


    
      
    


    Wer kann wählen?


    
      
    


    Deutsche, die im Ausland leben, sind zur Teilnahme an den Bundestagswahlen berechtigt, wenn sie am Wahltag


    
      
    


    
      	
        
          deutsche Staatsangehörige sind,
        

      


      	
        
          das 18. Lebensjahr vollendet haben,
        

      


      	
        
          nicht vom Wahlrecht ausgeschlossen sind,
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Deutschland gewohnt haben. Zu berücksichtigen ist auch eine früherer Aufenthaltin dem Artikel 3 des Einigungsvertrages genannten Gebiet (Brandenburg, Mecklenburg-Vorpommern, Sachsen, Sachsen-Anhalt und Thüringen zuzüglich des Gebiets des früheren Berlin (Ost)...


    
      
    


    Leyó sin entender nada... pues todo estaba escrito en alemán, ni siquiera un diccionario tenía… se conformó con ver las fotos… pensó en ella, comenzó a ilusionarse, a idealizar una vida perfecta con ella…


    
      
    


    La noche era un hecho… los minutos avanzaban… la lluvia seguía… el pensar continuaba… el hambre se presentaba… y un bocado de pan aliviaba.


    
      
    


    Dejó la revista a un costado, y llamó por teléfono a un número que estaba en un papel doblado (…).


    
      
    


    La medianoche se hacía presente… Maite llamó, pero él estaba dormido…


    
      
    


    Al día siguiente el payaso se levantó muy temprano, Svenja venia viajando… él se preguntó si era un sueño, o era una realidad… fue hacia su mesita de trabajo donde tenía una pequeña estantería de libros y cogió un libro ‘misterioso’ sobre relaciones personales… se puso a leer, más que un simple entretenimiento era saber cómo actuar para que le vaya bien con su ‘nueva pareja’… todo a última hora… como era su costumbre…


    
      
    


    Llegó la tarde, el payaso tenía todo arreglado, había comprado algunas cosas para la comida… frutas… jabón, papel… café, pan (…).


    
      
    


    Eran la seis de la tarde cuando miró su reloj… estaba al frente de la puerta de ingreso donde había muchas personas esperando a turistas y familiares…


    
      
    


    Miraba para ver si aparecía Svenja cada vez que llegaba un avión…


    
      
    


    De pronto llegó una mujer con varias maletas en un carrito… y miraba para todos los rincones, y una mano se extendió en la multitud, la mujer miró, y estalló en lagrimas dejando su carrito a un lado y corrió donde su familia que no la había visto durante 15 años… el payaso miró y unas lagrimas se le salieron pues aquel encuentro lo emocionó… era como si la persona haya vuelto a nacer, como si la vida le daba una un segunda oportunidad… era como haber llegado al cielo después de tantas penurias, tristeza y muerte…


    
      
    


    Un abrazo infinito se vio en aquella mujer y su familia… Sola, soltera, sin hijos… sin maridos… sin aventuras que pudieran apagar sus urgencias… intacta en su cuerpo, todo nuevo, nada tocado ni manoseado… con 48 años todavía podía correr sobre el lecho…


    
      
    


    El payaso miraba aquel encuentro deseando que viniese su alemana para irse a la casa pues ya no quería estar ahí…


    
      
    


    Luego la llegada de un avión desde Quito hacía subir la emoción del payaso… los nervios se apoderaron de él… una botella de cola era su calmante… un chicle era su cura… fumar no podía… nervioso como quien espera el nacimiento de su primer hijo… que tal vez pronto se le venía…


    
      
    


    Pasaron los minutos… y nada, su amada bien amada no había llegado, su Dulcinea, su Reina… no asomaba aun… se lo veía pensativo, pensó que tal vez no vendría y que todo fue una broma… pero dos cosas se le presentaron en su mente: la una era salir de una realidad que no sabía si era real, lo cual lo tenía en otra dimensión, y la segunda, la decepción de llegar a saber que todo fue una broma de mal gusto de esta extranjera… es que ver algo así de sencillo que una mujer se haya enamorado de ti cuando tú estabas trabajando… haberla tenido en tu casa por 15 días, y decirte que volverá, era muy difícil que esa mujer regresara…


    
      
    


    El payaso se sentó lejos de la multitud pensando de que ella no vendría… dos mujeres cerca de ahí se le escuchaba que el próximo avión que venía de Quito llegaba mañana al mediodía… Se decepcionó más… en su cara se dibujó su enojo…


    
      
    


    De pronto un avión de TAME -Transporte Aéreo Militares Ecuatoriano- aterriza en el aeropuerto (…). El payaso miraba de lejos por si acaso aparecía… Las dos mujeres que se encontraban cerca de él se le escuchó con algarabía unas palabras…


    
      
    


    “Ese avión viene de Quito ahí a de venir mi esposo… “, y de inmediato se levantaron las dos mujeres.


    
      
    


    El payaso escuchó y su ánimo mejoró, se levantó como todo un soldado para ir en busca de su Generala que es una gran amazona en el lecho…


    
      
    


    Se puso de frente mirando con detenimiento todo aquel que cruzaba la puerta… su pelo rubio la tenía que delatar a la distancia…


    
      
    


    Al verla no lo pudo creer… era ella…Svenja Händel… más hermosa que nunca… venía con cuatro maletas grandes pues la última vez apenas tenía dos bolsos…


    
      
    


    Le hizo de la mano la mujer al verlo al fondo… hasta que teniéndola frente a frente… no le dijo nada, y la besó en la boca deteniéndose el tiempo para ellos… era como viajar en un abismo sin salida… la miró, y la volvió a besar, no la dejó hablar (…).


    
      
    


    Salieron del aeropuerto y se fueron rumbo a la casa del payaso (…).


    
      
    


    “Te extrañe mucho…”, le dijo la alemana al payaso mientras iban en el taxi.


    
      
    


    “Yo también te extrañe”, le respondió el payaso a su amada princesa.


    
      
    


    “No pude venir antes pues tenía que arreglar cierto asuntos para poder venir… temí perderte…”, expresó ella mirándolo a los ojos. Pero él se sorprendió en la forma en cómo se expresaba ella…


    
      
    


    La mujer lo tenía cogido de la mano que no la soltaba para nada… se la veía muy contenta… pero él en cambio estaba sorprendido… Y no es que no le gustara, o la amara… pues era bonita, tenia bonito cuerpo… y madura, pero lo que él no podía digerir del asunto es el cómo se dio todo aquello… ese amor, que ni él se imaginó… Por momento era un mudo que solo se limitaba a escuchar… La miraba tan detenidamente para ver sus gestos, sus ademanes, su forma de hablar… su mirar con esos ojos claros… Conversaban… ni una maleta fue tocada…


    
      
    


    De momento el payaso miró más abajo del ombligo de Svenja… quedó hipnotizado, algo vino a su mente, algo se encendió… una alarma sonó en su interior… extendió su mano a ese lugar, y ella de inmediato dejó de hablar… después de 15 minutos el payaso y su alemana hacían el amor con ímpetu… volaban por las nubes llenas de arco iris… por el cielo infinito… sobre el fin del mundo… el tiempo era de ellos y de nadie más…


    
      
    


    Ya en la madrugada la lluvia hizo su presencia… el payaso y la alemana conversaban en la cama completamente desnudos… ahí, uno encima del otro… preguntas iban, y preguntas venían… algo vino a la mente de él... y ella, comenzó a besar el pecho de él de forma desesperada (…), él no aguantó y la viró de espalda encogiéndose para hundir su cara en medio de sus nalgas… la mujer comenzó hablar en alemán doblando su pierna derecha… mientras él seguía tocando todo, era un viaje de Marte a Venus y Venus a Marte… por montes y selvas negras (…), inesperadamente la alemana quedó aprisionada bajos las ‘garras’ del payaso… bocabajo uno encima del otro… ella ‘luchaba’ por salir… pero él no la dejaba… después muchas urgencias se inventaron entre los dos (…).


    
      
    


    Al día siguiente donde los pájaros cantaban sin parar… el Sol en el horizonte iluminaba un cielo despejado y limpio… las casas brillaban como un espejo… la gente no salían de las casas aun… un frio se sentía por todas partes… muchos dormían…


    
      
    


    Un gato deambulaba por la calle desierta pero poblada de carros… solo una alma caminaba a lo lejos sin rumbo fijo.


    
      
    


    Una cama se escuchaba que traqueaba… un gato comenzó a buscar de donde provenía el sonido… era como caquetadas muy seguidas… el gato curioso, seguía desesperadamente buscando donde venían los sonidos… se escucharon jadeos al unísono… plegarias entre voces… Pero el ahí… no encontraba el sonar de la cama vieja… por la rendija de una puerta el gato se agachó y miró, buscando con sus ojos amarillos… metió su mano como queriendo alcanzar algo… luego se incorporó y se sentó frente a la puerta… comenzó a maullar, como queriendo que le abriesen, miraba hacia arriba y a los lados… Se levantó y se fue sin rumbo fijo aparentemente… buscó la salida… Una ventana pudo divisar, y el gato trató de ver cómo podía llegar hasta ahí…


    
      
    


    El sonido seguía latente… y el gato seguía en su búsqueda incesante… la curiosidad lo mataba, como dicen por ahí, la curiosidad mato al gato… gato de siete vidas… de mirada infrarroja por las noches, de percepción codificada del enemigo a nueve metros… con antenas tipo GPS natural… con reacciones químicas y no eléctricas, lo cual lo hacía moverse más rápido en cualquier peligro… soldado de mis batallas que sobrevive por si solo… entrenado por naturaleza… ‘padre’ de muchos hijos y ‘esposo’ de muchas hembras… gato cruzado de angora-siamés y churrio, de pelaje esponjoso… de color chocolate con café intenso, con patas negras como si lodo llevase en ella… de cara ancha como un verdadero felino… robusto como su ‘padre’… así era el...


    
      
    


    Se arañó por un costado el necio gato, para ver de dónde provenía el sonido… que le delataba que fuera comida… imaginó tal vez una rata gigante… Hasta que llegó a la ventana de un solo brinco… pero el sonido había desaparecido… el gato se quedó estático por unos minutos… se tiró al suelo y miró a los costados… hasta que vuelta se comenzó a oír los jadeos… y las cachetadas a sonar. El gato se agachó y corrió por las sala hasta llegar donde provenían los sonidos… hizo un alto mirado hacia atrás (…). La puerta estaba semicerrada… asomó su cabeza, y entró a la habitación… y vio lo que originaba toda esa amalgama de sonidos, lo cual le decepcionó pues no era lo que el creía… la tan anhelada comida… no era la rata gigante que suponía… lo que observó el gato fue a un hombre en cuclillas… detrás de una mujer arrodillada y apoyada en sus muslos con sus brazos encogidos… sus manos agarraban los hombros de ella… movimientos frenéticos le hacía a la mujer que estaba de espalda hacia el (…), el gato seguía ahí mirando todo… no cabe duda que era el payaso y la alemana los que seguían haciendo el amor en su nido de pasión (…).


    
      
    


    (…), alguien golpeó, ya el gato se había ido de aquella habitación con rumbo desconocido, el payaso se incorporó y en silencio espero para ver si era en su puerta… la alemana dormía toda sin ropa… el payaso se levantó desnudo y se acercó a la puerta para escuchar mejor… pensó en la tranquilidad si alguien era el que golpeaba… pero nadie era, parecía que se habían equivocado (?).


    
      
    


    El payaso regresó nuevamente a la cama mientras veía a su amada acostada de lado y encogida con un bebe… y donde algo negro vio que sobresalía entre sus pierna por atrás, algo muy peludo… espeso… frondoso…tupido... se agachó y miró más de cerca aquello negro que en el fondo a él le maravillaba lo que tenía Svenja (…).


    
      
    


    Pasaron los días como relámpago… y el momento llegó para esta pareja, al menos para Svenja, el deseo de tener su pareja, que a sus 40 años, ya anhelaba tener su propia familia… y eso que las europeas tardan mucho en casarse… el payaso y la alemana, se unieron por lo civil una mañana fresca e inspiradora…


    
      
    


    Su ‘luna de miel’ la habían dejado para después… y continuaron con su vida al mismo ritmo pero con otras matices…


    
      
    


    El payaso al verse comprometido tuvo una sensación diferente, era como estar en otro planeta… el saber que tenias que mantener a una mujer y posteriormente a los hijos que viniera, era lo que lo ponía pensativo cuando gran parte de su vida lo vivió solo, y en ciertas ocasiones tuvo mujeres de forma temporal como para no estar solo… solamente pensar lo agobiaba… pero en Svenja su pensar era que el payaso la dejara por otra, que le fuera infiel al menos a hora de casado pues lo antes ya no lo tomaba en cuenta… que con los días no la tratase bien, que la dejara de amar, y peor aun si había hijos de por medio, de ese hombre no te librarías nunca por tus hijos por más que vivieran separados… ya la alemana tenía en mente que cualquier disolución ella enseguida se iría para Alemania…


    
      
    


    Pero quien era Svenja Händel von Weizsäcker, era hija de un terrateniente que tuvo muchas tierras y que había viajado por toda Europa donde dejó muchos hijos no reconocidos, claro al ver tantas mujeres bellas y que lo buscaban, no por su belleza, por qué no era guapo, sino por su forma de ser que conquistó muchas, pero solo con una se quedó y reconoció a su cuatros hijos entre ella, Svenja… y su madre, una alemana protestante hermosa, que siendo maestra de una iglesia conoció a mucha gente, pero ella solo se limitó a conocer la región bávara mas no otro lugares, era como estar exiliada y sin salir de ese sector… el escudo de Baviera lo mantenía en la puerta de su habitación como si de embajada se tratase… Su mamá era amante de la cerveza… y la salchicha, y también de la otra ‘salchicha’ que le dada su marido todo los días sábados hasta el cansancio… sea en casa –tenían un sillón de playa donde sabía hacerle el amor a su mujer- o en las playas de Schleswig-Holstein… donde sabían viajar cada mes que podían (…). Pero fue en la iglesia donde los padres de Svenja se conocieron, -don Heinz y Dona Uta-, flechazo inicial donde ese amor evolucionó en esos corazones (…)…


    
      
    


    La bendita tarde había llegado… el payaso se encontraba por el mercado mientras su estrenada esposa estaba en casa arreglando sus cosas… ella, la mujer del payaso, de pelo corto y rubio, de ojos verdes penetrantes… de rostro germano… gruesa como su madre –contextura corporal-… la segunda de cuatro hermanos –dos hombres y dos mujeres-… la pediatra de formación, la psicóloga por naturaleza, la socióloga por intuición… la sexóloga por curiosidad… la lectora devoradora de letras… la mujer que nunca fue tocada por un hombre hasta que conoció al payaso Fundylliyo…


    
      
    


    “Es cierto que te casaste con una extranjera… o es un broma”, dijo un amigo del payaso que se encontró en el mercado.


    
      
    


    “Sí, realmente sí… me casé con una mujer que conocí en el parque”, dijo el payaso.


    
      
    


    “Que suertudo eres…”, expresó su amigo. “Pero dime… eso… tiene su compactibilidad… mira que es de otra cultura… me imagino que habla otro idioma… no sé… pienso que para llegar a esto…”.


    
      
    


    “Te digo que con ella me va bien… y hay esa unión… comprensión… hasta aquí, no sé mas allá… lo único es que no sé cómo se pudo haber fijado en mí si yo no soy tan guapo… eso es lo que me tiene intrigado…”, le comentó el payaso.


    
      
    


    “No compadre… las mujeres no andan viendo eso si eres guapo o no… ellas ven cómo eres tú como persona… si eres atento, educado, cariñoso…trabajador, inteligente, que las sepa escuchar, comprender, de tocarla siempre…nada de ponerte a dar sermón en sus problemas, ellas solo quieren que las escuchen… y un gran consejo… cuando quieras hacer el amor con ella… ni se te ocurra ir directo al televisor o a leer el periódico… primero escúchala deja que te cuente sus cosas o te pregunte como te fue en el trabajo… entonces ahí estará dispuesta para aquello… pero si llegas, no la escuchas , prendes el televisor, te pones bravo… dime que animo tendrá la pobre mujer…”, le sugirió su amigo.


    
      
    


    “¡Caramba mi pana que cosa que he escuchado… no me digas que eres… bueno es aprender cosa nueva!”, le dijo el payaso. “Lo voy a poner en práctica…”.


    
      
    


    “Eso da resultado efectivo…”, le respondió su amigo mientras le hacía ademanes con la mano…


    
      
    


    “Yo no digo que no la amo, por algo me case con ella, pero no sé que vio en mí… no tengo dinero por montón, no soy profesional… no tengo casa ni trabajo fijo… ella en cambio es pediatra, tiene sus ahorros, tiene como defenderse en esta vida… y eso es lo que no le encuentro lógica…”, reveló el payaso.


    
      
    


    ”Algo te tiene traumado, da gracias a Dios… a la vida… a la suerte de que te haya salido una mujer así… ella simplemente te ama… no te martirices por gusto… si de aquí a mañana ella te dice que quiere tener un hijo, o tu le planteas aquello, y ella respondiese favorablemente entonces es porque te ama… nadie se casa sin amor a sabiendo que casarse es para toda la vida, y no para un fin de semana…”, le respondió su amigo.


    
      
    


    “Me ha dicho que me quiere llevar a Alemania a conocer a su familia…”, dijo el payaso al tiempo que su amigo le interrumpe.


    
      
    


    “¡Pero ya todo está dicho, tu lo dijiste todo… ya con todo eso es que ella te ama y punto… te va a presentar a su familia…!, le recalcó su amigo…


    
      
    


    Pasaron más de una hora en esa conversación hasta que por fin se fue el payaso a su casa…


    
      
    


    Al llegar a casa el payaso se acercó a su mujer alemana y le dio un beso en la boca no sin antes coger sus manos…


    
      
    


    “¡Por aquí estuvo una chica que te andaba buscando!”, le dijo Svenja.


    
      
    


    “¿A mí…?”, expreso él.


    
      
    


    “Sí… una tal Maite… que quería hablar contigo… que por cierto anda con una ropa escandalosa”, contó la alemana.


    
      
    


    “Ya sé quien es…”, respondió el payaso. “Mira mi amor es una amiga nada mas…”, respondió él.


    
      
    


    La mujer se sentó y lo miró fijamente con cierto descontento…


    
      
    


    “Qué mismo buscaba tu amiga…”, le dijo ella.


    
      
    


    ”Mira Svenja, yo no tengo nada con ella… ella fue una amiga antes de que te conociera a ti… si, yo la ayudaba antes, era como amigo, además ella sabía que tú eras mi novia, porque yo le dije la última vez que la vi… no quisiera que esto mi vida complique las cosas teniendo poco tiempo de casado… tú sabes que te amo…” le expresó.


    
      
    


    El payaso se acercó a su mujer alemana y la abrazó por el cuello mientras ella seguía sentada en una de las sillas… besó su cuello y su mejilla… quitó sus lentes cuadrados de marcos gruesos y beso su frente y su boca… dejando ‘sin respirar’ a la mujer que ahora era su esposa… aquellas bocas se succionaban sin parar, un rojo intenso eran sus labios… sus ojos sumergidos en un abismo sin luz (…).


    
      
    


    Y más tarde…


    
      
    


    La mujer comenzó a cocinar lo que podía hacer por el momento, una comida similar a la comida ecuatoriana, en la que llevara carne o pollo por decirlo así… un Hühnerbrühe –caldo de gallina- o una Linsensuppe –potaje de lentejas-, el payaso aprobaba su platos hasta no probarlos… pero el payaso ya tenía un libro de comida nacional en su habitación para que su esposa aprendiera de a poco si descuidar la comida del país de origen de ella (….


    
      
    


    Ya en la noche de oscura tiniebla donde el frio abrazaba a cualquiera que no quisiera… de cielo espeso sin luna y sin estrella… con un horizonte perdido e invisible en la noche… donde parece que el día no llegara nunca… donde la profecía parecía que se iba a cumplir: nostradamus… los mayas… los ovnis… noche fría y silenciosa… con una percepción misteriosa…


    
      
    


    Sentados en el pequeño mueble en la reducida sala donde el gato de angora-siamés churio sabía pasearse cuando encontraba la ventana abierta, esa noche dormía plácidamente en una camisa del payaso sin que él se diera cuenta de su presencia (…).


    
      
    


    “(…). Escuche dé un caso en la que un hombre está unido con un mujer y también a un hombre… y los tiene viviendo en la misma casa, ella arriba con su hijo y el abajo, en departamentos separados... pero es una relación normal entre ellos, donde los tres se llevan bien… el esposo se da tiempo para estar con ella y con él… claro que se dividió la casa justamente por el niño para no causarle trauma”, dijo ella a su marido. Mientras el gato de momento lamía su pata con tanta insistencia y en un descuido…


    
      
    


    “Eso es complicado… no, eso no está… pienso yo…”, dijo. “Que voy hacer eso, mejor preferiría tener cinco mujeres que sería mejor como los sultanes… eso estaría mejor, a lo mucho… digo”.


    
      
    


    La mujer lo miró. Como tomando enserio sus palabras… y dijo:


    
      
    


    “En cambio yo leí en una revista sueca que en Inglaterra existe un hombre casado con siete mujeres, cinco inglesas, una alemana y una rusa, y tiene 12 hijos… todos en la misma casa… no me imagino cómo será acostarse con la siete mujeres… una por día… a lo mucho”, expresó la alemana… “Yo no podría vivir así, ni de una ni de otra manera así de raro… no… aunque supe que eran mormones conservadores siguiendo tradiciones de antaño… claro, es un grupo reducido…”.


    
      
    


    Ambos se miraron cuando las palabras se acabaron… el gato por su parte sacó su cabeza como mirando hacia adelante donde la mujer alemana movía su pie junto con la zapatilla que cargaba, mientras el otro mantenía doblado los dedos contra el piso, como dando una insinuación, algo codificado… algo no entendible… el gato se levantó en ese momento, caminó agachado y se metió debajo del mueble como para que no lo vean…


    
      
    


    La mujer se levantó y se fue al baño mientras el payaso seguía mirando la televisión; afuera llovía más fuerte que nunca… el gato quedó atrapado en la casa pues la ventana había sido cerrada… miró de lejo, tal vez ‘pensó’: “me fregué”.


    
      
    


    Svenja fue al cuarto con los pies descalzo con una bata blanca de filos rosados que le llegaba más arriba de las rodillas, con su pelo suelo y sin adornos… su rostro sin maquillaje y sin nada, pues ella nunca utilizaba aquello, era hermosa de por sí…


    
      
    


    Se acostó en aquella cama que por suerte era de dos plaza y entraban los dos… era como que el payaso ya estaba preparado para lo que le venía… ¿estará preparado para ser padre?, una pregunta muy difícil, y ella, ¿también?... tal vez sí, por ser pediatra… le bastará aquello (?). se le quitará lo borrachín al payaso, con mujer, ahora, después quien sabe: uno, dos… o cuatro hijos, así de golpe… todo es posible…


    
      
    


    El payaso tenía 50 años, mucho vigor, idealizador, y procreador… con aspiraciones lejanas y cercanas… la alemana, con 40 años, y con ‘maquinaria’ nueva, podía tener hasta de uno a dos hijos aproximadamente… se dice a partir de los 35 aumenta el riesgo de malformaciones congénitas y complicaciones como la diabetes o la hipertensión, así como problemas relacionados con la gestación… debe de tener controles médicos más habituales con una vigilancia intensa, pero esto no significa que el embarazo no pueda transcurrir con normalidad… 40 semanas es lo que le espera a Svenja si quedase embarazada en cualquier momento del payaso erotómano… que conocía cada extensión de la vellosidad púbica de su mujer… hasta el halo rosado (…). Parto múltiple, terror para el payaso, si con uno es complicado, peor sería cuatro hijos de golpe (?)… y con el calendario obstétrico sabrá casi con exactitud la llegada de su primer hijo… mas no cuantos vendrán en camino a primera instancia… el futuro padre, proporcionara a su hijo corrección y seguridad en sí mismo... la madre, cariño y protección dándole fuerza interior… que no se divorciaren en su momento el payaso y la alemana para no causar problema en el niño… sin uno de los dos modificaría un buen desarrollo afectivo…


    
      
    


    El payaso acostado en el mueble esperaba a su mujer, mientras el gato dormía debajo de ella… pero su esposa de pelo corto buscaba entre sus cosas algo que quería, tal vez un libro –de bolsillo-, un adorno o simplemente dinero…


    
      
    


    Sacó algo pequeño en forma de libreta… era un libro… el payaso la llamaba… ella quería acostarse… el gato deseaba que lo dejaran solo en la sala…


    
      
    


    “Cuando tendremos nuestro primer hijo…”, se dijo el payaso en su mente… “si no la empreño pronto más tarde será difícil por su edad…”.


    
      
    


    Svenja leía… el payaso pensaba, y el gato dormía… él se levantó poniéndose su zapatillas y caminó hacia la cocina… fue en busca de comida y encontró algo de galleta… vio un vaso de jugo… y lo tomó como quien esta apurado. Comió las pocas galletas de un solo tiro, al blanco… Salió de ahí, y siguió rumbo al baño oscuro… bajo su pantaloneta y comenzó a (…), miró su… y alzó su mirada.


    
      
    


    Arrastraba sus pisadas que hasta el gato lo despertó… pero volvió a su sueño…


    
      
    


    Llegó al dormitorio, y se sentó recostándose al respaldar de la vieja cama… su mujer leía mientras el payaso miraba sus piernas cruzadas desde el muslo… pasaba su vista como una radiografía… una música se escuchaba de una pequeña radio que la alemana tenía la cual oía una emisora en onda corta… batería y saxofón… producían el ritmo contagioso, la trompeta intervenía por momento con mucha fuerza… hasta el último grito… hasta el jadeo… los pies de ella se movían al ritmo de la melodía… la mujer leía en alemán con su mirada, pero sus pies disfrutaban… el payaso miraba, y soñaba… sacó su lengua como saboreando algo… imaginó cosas… Svenja se levantó mirando su marido, y el libro que llevaba en su mano se cayó como una piedra produciendo un sonido seco... y el payaso miró en el momento en que ella se agachaba a coger el libro observando todo ese ancho trasero con tremenda partidura en medio, la cual gustaba a su marido… y haciendo notar la inexistencia de algo debajo de su bata… todo hermoso… bello panorama que observaba él en lo traslucido (…), mientras ella salía después de coger el libro… el payaso se levantó a donde estaba su ropero en cuyo interior tenía una pequeña biblioteca con unos cuantos libros y demás cosa secretas y personales que compraba cuando era más joven… Abrió la puerta de color café, y comenzó a buscar… encontrándose con algo que decía: “Cómo educar a los hijos”; “Sexo creativo”; “Conociendo a la mujeres como la palma de la mano”… y demás cosas que salían de su estantería provisional… buscaba y buscaba… y no encontraba lo buscado, pensando en que tal vez ya no existía aquel libro apolillado o amarilloso como el mismo tiempo…


    
      
    


    La mujer regresó viendo a su amado en el ropero donde su ropa también estaba… se sentó y se a recostó en el respaldar de la cama con las piernas cruzada…


    
      
    


    “¿Qué está buscando?”, dijo ella.


    
      
    


    “Un libro muy valioso para mí…”, respondió él. “Estoy que busco y no encuentro ese bendito libro”.


    
      
    


    “¿Por qué no dejas aquello y lo buscas mañana…?”, le dijo su amada con su español entendible…


    
      
    


    La radio seguía sonando, el acordeón se escuchaba, instrumento de viento se oía… melodía que hacía recordar su terruño… nostalgia florecía en ese instante… música regional alemana se envolvía en sus oídos y en su corazón… subió un poco el volumen… y el payaso seguía entretenido en su búsqueda…


    
      
    


    Svenja pensó, y deseo tener un desván en ese momento con una ventana arriba, una habitación que estuviera cerca del techo, en lo último… y ver mejor hacia fuera… un lugar más privado, un espacio propio… un lugar ajeno a la casa donde podría hacer cosas con mayor libertad, donde fuese su refugio con cuadros, una mesita y un sofá para sentarse en las cálidas o frías noches… donde hubiese un baño de donde podría salir corriendo desnuda y tirarse en la cama… sin secarse… un lugar desconectado del mundo…


    
      
    


    El payaso seguía en su búsqueda… la alemana se acercó por su espalda y susurró en su oído unas palabras… él dejando lo que hacia se fue junto con ella al baño no sin antes desnudarse ambos… y cogiéndola… beso su teta derecha…


    
      
    


    La puerta fue cerrada con todos los seguros posible… hubo un silencio sepulcral… la ducha comenzó a sonar golpeando el agua al piso (…).


    
      
    


    El gato dormía sin parar, sin que nadie lo molestara… de pronto, inesperadamente… sorpresivamente… tocaron la puerta, y cada vez con más insistencia…


    
      
    


    El payaso escuchó, como adivinando quien podría ser, y la alemana dándose la vuelta lo miró seriamente…


    
      
    


    “¡Quien carajo podrá ser a esta hora…!”, espetó él.


    
      
    


    La mujer no dijo nada… cuando el payaso quería continuar el golpe en la puerta fue más fuerte (…)…


    
      
    


    El payaso salió con la tolla azul envuelta a su cintura… caminó con pasos acelerados y con el genio explosivo… no preguntó sin importarle que lo vieran… y abrió la puerta…


    
      
    


    “Hola Walter, pensé que no estabas aquí mi pana…”, dijo su visita inesperada.


    
      
    


    “¡Eres tú por Dios… no lo puedo creer…!”, dijo el payaso al ver a su colega, otro payaso como el que un tiempo atrás lo ayudo mucho…


    
      
    


    “¿Qué paso que los del grupo ya no te ven…?”, preguntó el 2do payaso.


    
      
    


    El payaso suspiró y se sonrió levemente…


    
      
    


    ”Lo que pasa mi pana es que ya me casé… y todo este tiempo he estado con mi esposa aquí en la casa… tu sabes, disfrutando de nuestra ‘luna de miel’…”, expresó el payaso…


    
      
    


    “No me digas que tu mujer está aquí justo en este momento que he venido…”, dijo el 2do payaso.


    
      
    


    “Así es… justo”, le respondió.


    
      
    


    El payaso hizo pasar a su amigo, que al igual que él, era payaso, que trabajaron junto y que luego se separaron… y ayudó a Walter en sus inicios, y no podía dejar a su amigo afuera al menos por esa noche fría y lluviosa…


    
      
    


    La mujer del payaso preguntó desde lejo quién era… el payaso no dijo nada… y dejó a su amigo en la sala mientras iba a donde estaba su esposa…


    
      
    


    “Te tengo una mala noticia, allá fuera tengo un amigo que es payaso, alguien que me ayudó por mucho tiempo, siempre le dí hospedaje aquí en la casa… él no sabía que estaba casado, pensó que todavía estaba solo… y tú sabes, no lo puedo votar…. al menos por esta noche… entonces le iba dar cama para que duerma hoy… espero que no te vaya a molestar justo cuando nos estábamos ‘bañando’…”, expresó él a su mujer.


    
      
    


    Svenja lo miró y se resignó a la situación… esperando que aquello no se volviese a repetir en un tiempo intimo y privado de los dos, y para los…


    
      
    


    El payaso salió y fue a la habitación a coger la ropa de Svenja y la suya… mientras su amigo esperaba en la sala sentado como paciente en un hospital… en el mueble, donde el gato dormía a medias en la parte de abajo. Se vistió rápidamente, llevó la ropa de su esposa que todavía se encontraba en el baño toda pensativa y con cierto disgusto por aquella visita (…). El tiempo seguía…


    
      
    


    La alemana salió del baño con el pelo mojado mientras su marido conversaba con su amigo en el mueble… la mujer se acercó a saludar… y de inmediato se fue a la habitación… dejando votado sus lentes a la altura de inodoro… Svenja recordó y volvió nuevamente al baño…


    
      
    


    “Discúlpame Walter que haya llegado así de improvisto, es que no sabía que te habías casado, y eso que me encontré Wachulo por el centro y no me dijo nada… sino yo no hubiera venido para nada, que vergüenza, tu sabes, uno cuando tiene esposa lo que más anhela es estar con ella y que nadie te moleste…”, dijo el 2do payaso.


    
      
    


    “Ya no te preocupes, estas cosas suceden así…”, respondió el payaso.


    
      
    


    “Solo hoy no mas ya mañana me tengo que ir a Quito, solo ando de pasada por aquí pues vamos a trabajar con unos panas en la Carolina…”, expreso el 2do payaso. “Por eso fue por lo que más vine, para saber si no querías ir… pero lo dudo… ahora que estas casado”.


    
      
    


    “Todavía no sé si voy a seguir trabajando de payaso, estoy en esa… días que me va bien, otros que me va mal… y ya no quiero seguir ganando poco, y más aun que tengo mujer, ni que decir de los hijos… Pienso en tener mi trabajo, un local donde estar tranquilo para ya no estar en la calle… deambulando…”, dijo el payaso Walter.


    
      
    


    “Y mira que yo tengo 30 años en esta labor…”, manifestó su amigo cuyo nombre de payaso era Melongo Bolsín…con un ademán.


    
      
    


    Ya en la habitación Svenja secaba su corto pelo sentada al filo de la cama con sus pies descalzo encima de sus pantofel –zapatilla en alemán.


    
      
    


    La mujer miró y se puso sus lentes de marcos negros, se levantó para cambiar de emisora, pues la anterior ya había salido del aire…


    
      
    


    Luego el payaso seguía ahí con su amigo riendo a carcajadas recordaban cosas de antaño… pobre alemana en ese momento… y nada, su mujer ya estaba dormida de lado como un bebe mientras su amado seguía en su conversa olvidando a su mujer en la cama, deseando el abrazo tierno de su amado…


    
      
    


    El reloj marcaba las tres de la madrugada; todos dormía en la casa del payaso menos el gato, que a esa hora deambulaba por todos los rincones que le fuese posible: buscando… oliendo… curioseando… meando… rasgando... comiendo… lavando… jugando… el angora-siamés-churrio… gato de buen pelaje, no había divisado el mal olor del zapato del amigo del payaso que se había regado por media sala, con aroma a ratón disecado y envuelto a una manta de pescado añejado… y seguía trepándose donde quería: en el mueble… en la mesa… en la silla… en la cocina… en la ropa… en donde sea y cuando sea… comía sin permiso o con permiso, en el día o en la noche… sea bueno o sea malo, con hambre todo vale…


    
      
    


    Algo brincó, y un sonido se escuchó… y la visita roncaba, el gato se asustó, y su caminar se paró… no retrocedió, pues temió que algo fuese a suceder… estático se mantuvo ‘sin respirar’, tieso como yeso y sin olfatear…


    
      
    


    Todo pasó, y la noche seguía… cuando un ratón por la ventana se le vio cruzar, solo su rabo se le pudo divisar… el gato dormía por la silla sin imaginar que otro intruso por sus narices sabía andar…


    
      
    


    (…), un sol radiante se veía por la ventana que entraba hasta lo último de la casa, el gato había desaparecido, el payaso y su alemana despierto desde hace rato mientras su amigo permanecía en aquel mueble todo inmóvil… conversaciones en voz baja la pareja permanecía.


    
      
    


    La visita inesperada llegó a su fin después de que el payaso acompañara a su amigo a la terminal para que tomase el carro que lo llevaría a Quito donde era su destino final…


    
      
    


    Conversaban mas tranquilamente lejos de alguien nuevo en su amistad de años… sentados en un local de comida platicaron por un buen rato mientras comían un encebollado acompañado de un vaso de juego…


    
      
    


    “No era lo que yo deseaba, y por eso la deje botada… fue mucho tiempo ese compartir pero me aleje de ella sin pensarlo dos veces...”, dijo el 2do payaso. “Era una rica negra toda robusta y de buen trasero… cuando se agachaba me encendía… pero ni modo, el amor era lo primero”.


    
      
    


    “Claro…”, respondió el payaso.


    
      
    


    Se sonrió de las cosas que conversaba… a tal punto que ciertas lágrimas salían cuando se reía (…).


    
      
    


    Dejó a su amigo y se despidió de él como si fuese un familiar que viajaría al extranjero…


    
      
    


    Salió de aquel lugar para coger un bus que lo llevara a su casa… no sin antes haber comprado una rosas rojas para su mujer… mientras él viajaba su esposa cocinaba una mezcla de dos comidas, de dos platos; el uno nacional, el otro extranjero… aunque los dos eran una misma comida con un mismo sabor pues ella lo hacía a lo alemana la preparación…


    
      
    


    Vestida con una blusa blanca al cuerpo y un pantalón caqui apretado hasta los huesos… la mujer se había levantado con todos los ánimos, y pensando si no hizo mal en haberse casado tan rápido con el payaso a pesar de que lo amaba y lo deseaba… que pronto lo llevaría a su familia para que conociera no a su novio sino a su marido… y que en cualquier momento podía salir preñada con aquel marido ‘culión’ –persona que le gusta bastante hacer el amor-… y ella, abierta a todo lo que su marido –atrevido y creativo- le dijera, lo cual lo mantenía con total satisfacción…


    
      
    


    Pensaba en si podía aguantar en vivir en un país extranjero solo por su marido… aunque no se quejaba pues el país era bonito e interesante, con cultura e idioma diferente al suyo… Se asomó por la ventana que daba a la calle (…).


    
      
    


    Su marido el payaso llegó con la lengua a fuera, como si diablo lo hubiera seguido… sudado y con la ropa tostada por el sol mañanero… su mujer lo sintió y se acercó a él, y una rosa le entregó, la mujer sonrió y agradeció a su amado por lo bello del regalo… besó cortamente su boca y en un abrazo terminó… y a su refugio fueron dar (…), parados con sus cuerpos desnudos se tocaban como si mil años los hubiera separado… en la cama cómplice el cunnilingus le comenzó… y al fellatio se cambió… mamario y axilar le continuó… anilingus prosiguió… y en el beso negro se quedó, deleitándose en la tremenda hendidura de la alemana… y por el canal recorrió (…), en el coito anal, ella enloqueció (…)… una pausa, y al final como perro la cogió, y por las tetas la agarró, y empujando la ‘castigo’… en su excitación, ella, un pedo fuerte se le salió… y hablando ella en alemán, suplicó (…), él no entendió, pero igual no paró… haciéndola pedorear a su amada más seguido lo logró, mas el aire comprimido retumbó (…), y el ritual prosiguió…


    
      
    


    El gato como siempre se encontraba dormido por el pasillo de la casa comunal donde otros alquilaban, y eran amigos cercanos y no tan cercanos del payaso… donde la chismosa y el envidioso convivían tapiñado… simulaban su existencia, pero al hablar se les notaba su presencia… niños locos y no tan locos… presumidos y tranquilos… educados y diablillos… superiores e inferiores… todos ellos sus padres no supieron educar: locos, presumidos, diablillos, superiores… racista, xenófobo y pandillerista… y al final el mundo los señalaría como mal a la sociedad…


    
      
    


    Borrachos y fumones visibles no existían por el lugar de convivencia… lejos se sabían esconder y a sus casa iba todo normal…


    
      
    


    Puñete a la esposa que a su marido no quiso escuchar, de vez en cuando esta realidad era una película que no se quería observar… Intervenir era una sentencia mortal… defender lo ajeno era tu final y a la policía tenías que llamar, para que la situación se pudiese terminar… solo los valientes se metían a sabiendo que su pellejo estaba para ser aniquilado…


    
      
    


    Mujer pequeña y frágil… marido alto y con cuerpo gorilón, le pegó como saco lleno de papel, un ojo le emplomó, y hasta matarla era su intención… nadie se metió, hasta que alguien persignándose lo logró y a la mujer salvó… era un policía que aun familiar visitó… y al pobre agresor a la cárcel se lo metió… un año se quedó, no por bruto sino por educación pues tuvo unos padres que no supieron encaminarlo…


    
      
    


    Así era el lugar donde el payaso vivió, y vive con su mujer alemana… ya los planes para pronto fugar estaban en su razón… era el tiempo la demora para su decisión… dinero reunido por muchos años la alemana conservó y con un marido chiro se casó… aunque una metas de él la cautivó por eso con amor y algo mas, su nalga le entregó… pobre payaso que un tiempo atrás un pinocho se convirtió… si Svenja hubiera sido su amor en un tiempo negro de su razón –de él-, tal vez su dinero de seguro a otras manos se abría ido sin más razón…


    
      
    


    El pandillero –alias el canciller-, que luego fue un payaso, no por talento sino por abrupta necesidad, vivió una etapa en la que él ni se quería ni quería, una vida desordenada acarreó… con sus cicatrices de recuerdo le quedó… asalto, robo, rivalidad, mujeres, y hasta muerte se rodeó, aunque nunca a nadie mató… por suerte una vez lo proclamó… pero una mañana ya harto de su proceder hizo que abandonara esa vida de pandillero…


    
      
    


    Mañana tras mañana el Sol seguía ahí, en ese mismo espacio, en el mismo rincón, con la misma cara amarilla como si tuviese hepatitis o fiebre (!)… La Luna toda tímida, toda blanca y leucémica (!)… noctambula de nacimiento aunque a veces mañanera… siempre ahí… testigo de las andanzas callejeras…


    
      
    


    Que hacia el payaso y su mujer alemana esa noche de calor intenso que no se soportaba ni el respirar… tal vez ella ‘hablándole’ alemán a su marido mientras él escuchaba… o planificando algún viaje por la playa… o tomando matemáticamente nota para embarazar a su mujer… sacando cuentas para su futuros gastos… o leyendo en las cama sin parar… o viéndose las caras para amar… o bañándose y conociéndose lo corporal… o tal vez durmiendo junto al gato que sabia meterse sin hacer sospechar(…), sin luz, todo estaba oscuro, era temprano… el viento recién soplaba, parecía que el calor se acabaría en instante… el frio volaba desde un extremo para viajar hacia el norte rocoso de las montañas… y desaparecer en el cielo abierto.


    
      
    


    Svenja recibe una llamada mientras estaba acostada en la cama, una voz femenina se encontraba al otro lado del teléfono… era su hermana Jutta de 35 años… y las dos mujeres comenzaron hablar en su idioma mientras el payaso sentado en una silla y con los pies en la cama la mira con sus gestos y ademanes… reía la mujer, el payaso trataba de adivinar lo que le decía la hermana de Svenja… pensó, que tal vez ella quería hablar con él, o al menos escuchar su voz… pues lo que no sabía el payaso era que su cuñada era mucho mejor que Svenja corporalmente ya que la mujeres de contextura gruesa lo enloquecía -como su mujer-… era más alta, y con una cabellera larga… casi parecida a su hermana en su fisionomía…


    
      
    


    El payaso seguía ahí observando a su mujer, que con licra corta de color negro y blusa blanca la hacía ver como una gimnasta... por momentos le miraba sus piernas, y un poquito más arriba (…)… la miraba detenidamente y le hacia ciertos ademanes a ella para que le dijera lo que le decía su hermana… Svenja lo miró, y se sonrió, parecía que algo bueno le decía su hermana Jutta (…). La conversación terminó y de inmediato la luz se fue… dejando en tinieblas el pequeño dormitorio, donde nada era visible ni la propia alma…


    
      
    


    “Los dos iban adelante en el carro BMW, mientras atrás iba una mujer –Sophie Ackermann- con blusa negra manga larga y jean rojo… viajaban por una vía muy despejada donde la vegetación, con colores verdes y amarillos, se veía al ras de la tierra como si alguien lo hubiese cortado, donde pocas casas se observaban… viajaban a una velocidad de 80 km/h, subiendo y bajando en cierto lugares mientras los tres conversaban… era un viaje bonito…hermoso… placentero donde nadie te podía quitar el gusto por disfrutar lo que veías… una casa estaba en una curva, toda blanca con unas finas tablas café que cruzaba su frentera con unas ventanas en los techos, muy bonitas desde lejos… al cruzar la mujer miró hacia atrás para contemplar aquella casa que por cierto era grande y donde cuatros niños jugaban… avanzaban en su recorrido mientras observaban a los alrededores como buscando algo en todo el trayecto… llegaron a una gasolinera… estacionaron el carro a un costado y los tres bajaron siendo la ultima, la mujer de pelo rubio con su melena recogida como cola de caballo… ella salió y se fue al baño, mientras los dos hombres –Heinz Müller y Karl Schütze- se dirigieron hacia la pequeña tienda a comprar algo que necesitaban…


    
      
    


    La mujer salió cuyo nombre no recuerdo y se embarcó en el carro de su propiedad y que en ese momento conducía su hermano en compañía de un primo de parte materna… Subieron los dos varones y emprendieron el viaje por la misma carretera mientras el uno le señalaba los alrededores del sector por donde viajaban… la mujer entre sus manos llevaba un librito como guía, un mapa… un plano para poder llegar a su destino: que era München…”, decía Svenja al momento que era interrumpida con la llegada de la luz…


    
      
    


    “El televisor no prende”, dijo el payaso a su mujer. “No creo que se haya quemado a estas altura…”.


    
      
    


    “Trata de prenderlo…”, le dijo Svenja.


    
      
    


    “No, no ha sido, estaba desconectado… yo se lo quite cuando se fue la luz…”, respondió el payaso con cierto alivio.


    
      
    


    De pronto nuevamente se les fue luz… la mujer pego un grito ‘silencioso’ al tiempo se su marido la coge por los brazos…


    
      
    


    Al día siguiente, a cinco cuadras de distancia, una mujer –afro/mestiza- de tez canela, robusta, y hermosa con su bella sonrisa… caminada apresuradamente a su destino, pasándose una calle donde la luz estaba en verde para que los caros cruzasen… parecía que iba enojada, cierto choques se producía con otras personas por llegar a su destino que cada vez estaba más cerca… llevaba gafas negras tapando sus claros ojos del sol… su pelo todo trenzado formado una nueva cabellera… llegó a su destino, entró por la puerta principal y subió las escaleras…


    
      
    


    Y la puerta fue tocada con puño firme…


    
      
    


    La puerta fue abierta…


    
      
    


    “¡Daniela que haces aquí!”, le dijo el payaso al ver a la joven colombiana…


    
      
    


    “¡Y qué piensas que vine hacer… a felicitarte por que te casastes… vengo a que te hagas responsable de nuestro hijo y no te hagas el loco por que para acostarte conmigo y hacerme todo lo que me hiciste en la cama ya no te acuerdas… le dices a mi hermano que yo no fui, que fue otro… que estaba borracha, como si yo no supiera con quien me acosté… no soy prostituta ni ninguna ramera para acostarme con el primero que se me cruzase… que te crees que me vas a dejar botada por otra (…)”, dijo la joven colombiana.


    
      
    


    El payaso la miró como si el mundo se le venía encima, al tiempo que Svenja escuchaba todo desde la habitación…


    
      
    


    “Pero que cosas dices mujer… yo no soy padre de ese niño… por qué mientes, y más aun ahora que estoy comprometido… que quieres destruir mi relación… si yo nunca te toque…”, le dijo el payaso a la joven enfurecida.


    
      
    


    “Ósea que yo soy la loca… la que anda inventando cosas… la tarada… a mi no me vengas con mentiras… te tienes que hacer cargo del niño y punto… después de tanto amor ofreciéndome el cielo, las estrella, hasta lo que no tenias… y ahora se echa para atrás negando todo… que crees que soy una niña, que anda por ahí como un pájaro… estas equivocado… que quieres que te meta preso, o te mande a golpear… tú a mi no me vienes a ver la cara… te tienes que hacer responsable de tu hijo… desgraciado… y ahora andas con otra, para que… para dejarla embarazada… y después dejarla botada, y decir yo no fui… yo ni siquiera la toque, ni el trasero le conocí… déjate de cuento… mírame la barriga en dos meses doy a luz (…)”, expresó la joven toda colérica. “Y si mis hermanos no vinieron, fue por que yo le dije que no viniesen… sino…”.


    
      
    


    El payaso tenía un rostro desdibujado, todo derretido; una lucha interna había en él…


    
      
    


    “¿Por qué me haces esto…?”, dijo el payaso a su antiguo amor.


    
      
    


    “No… por que tú me has hecho esto a mi… yo soy la que estoy sufriendo… yo soy la que estoy pasando por estos estragos… y tú no quieres ser responsable de lo que hicimos…”, respondió ella.


    
      
    


    Casi todos los que vivían en el segundo piso habían escuchado todo el problema desde el principio a fin… y varios comentarios se escuchaban internamente en sus respectivos departamentos… hasta unos se habían paseado por el pasillo para escuchar más cerca… El payaso estaba en boca de todos, y la alemana destrozada moralmente… se sentía una perdedora, queriendo arrojar la toalla y abandonar todo, he irse a su país lo más pronto posible…


    
      
    


    La joven colombiana que fue novia del payaso en tiempo atrás, se había ido no sin antes haber advertido al payaso de la situación sino se hacía cargo del niño que venía en camino… al cerrar la puerta, su mujer alemana no dijo ni una palabra al ver entrar a su marido… solo se limitaba a observarlo…


    
      
    


    El payaso quedó mudo, le faltaba el aliento de vida… sin energía ni nada… destrozado… arruinado… pensativo… sin saber que hacer… y su mujer ahí, con poco tiempo de haberse unido a él, y ya viviendo su primera decepción… Svenja comenzó a llorar… el payaso no tuvo la fuerza para poder acercarse a ella y consolarla… quedó inmóvil… no podía moverse ni siquiera tocarla, ni una palabra que la pudiese tranquilizar (…).


    
      
    


    “¡Svenja…”!, dijo el payaso, pero ella lo interrumpió.


    
      
    


    “¡No quiero que me digas nada!”, respondió su mujer alemana sollozando.


    
      
    


    “¡Escúchame Svenja… yo no soy padre de ese niño… es verdad que ella fue mi novia… pero yo no embaracé a esa joven mujer… no voy a negar que me acosté con ella, pero eso fue hace tiempo… por lo tanto ese hijo no es mío... y tú no te debes sentirte culpable ni decepcionada por todo esto”, expresó el payaso acercándose a ella para abrasarla… “Créeme Svenja, no te estoy mintiendo… tú sabes que te amo… si no fuera así, yo no me hubiera comprometido contigo (…)”.


    
      
    


    La mujer lo miró como queriendo buscar la verdad en su ojos… se limpió su lagrimas (...).


    
      
    


    “¿Pero por que esta mujer dice lo que no es…?”, preguntó ella.


    
      
    


    “Ella lo que a de querer es meterme ese hijo que no es mío… quiere encontrar al más tonto para hacerlo padre de un niño de otro hombre, y como no sabe de quién es el verdadero padre, me lo quiere meter a mí…”, dijo el payaso…


    
      
    


    “(…), pero como vas hacer para que esa mujer entienda y no te vaya hacer nada malo”, le dijo la alemana con el temor de que le pueda ser algo a él, o a ella mismo.


    
      
    


    “La única forma es irnos a vivir a otro lado…”, respondió el payaso.


    
      
    


    “Pero dejar este asunto abierto, y vivir a escondida… no creo que sea la opción…”, expresó la mujer.


    
      
    


    “Y si nos vamos Alemania, ya no le vería nunca más la cara a esa mujer para toda la vida… pero yo allá no quisiera ir a vivir… anhelo estar aquí, al igual que tú… tú me dijiste que el país te gusta… no por esa mujer voy a dejar todos mis sueños por alguien desquiciado”, manifestó él.


    
      
    


    El payaso pensaba en una solución, la alemana, en algo llevadero que permitiese estar más tranquilo sin estar escondiéndose de nada…


    
      
    


    Pensaba que si iba a la casa de ella podría no ser aconsejable su presencia ya estando todos sus familiares contaminado mentalmente sobre aquel asunto… por lo tanto era tal la huida lo mas opcional (?)…


    
      
    


    (…). Y la decisión que tomó el payaso junto a la alemana, fue el irse a vivir a otra ciudad… ese mismo día ambos comenzaron a empaquetar su cosas, aunque no eran muchas, por suerte… pero en ese lapso el payaso pensó en tener que abandonar la casa de forma abrupta por la culpa de una persona que no tiene la razón, y tener que huir como el ratón sin tener culpa de nada… el payaso detuvo la marcha y se sentó en el suelo al tiempo que su mujer estaba en el baño…”Que hago”, se dijo en su mente. No quería irse de esa forma… el mundo se le vino encima el no saber qué hacer en ese momento, pensó en que ambas razones eran valederas: la una, irse para que esa joven no lo siguiera molestándolo; la otra, quedarse, pues no era culpable de nada y no había razón de abandonar la casa donde tanto tiempo estuvo viviendo…


    
      
    


    Su mujer no salía, no quería que Svenja lo viera pensativo y verse dubitativo en la decisión que había tomado después de haber empaquetado casi la mitad…


    
      
    


    Y salieron una noche con todas sus cosas en un pequeño camión donde entraría todo de golpe… y se fueron a una ciudad más lejana de donde estaban… los vecinos que ya sabían del asunto miraban por las ventanas, y los pasillos…


    
      
    


    Decidieron vivir en una mejor casa con la ayuda de su mujer alemana que tenía su ahorros, casi por los € 78,000… y una casa de dos pisos y un BMW –que eran su patrimonio que poseía en Alemania-… pues el payaso no tenía ni un quinto que lo salvase… ni una caja donde pudiese caer muerto…


    
      
    


    No pudiendo conseguir trabajo, no por que no había, sino por que no le gustaba, siguió trabajado de payaso dando su espectáculo acompañado de la alemana a todas partes… ese día el payaso se vistió totalmente de rojo con camisita y pantalón acampanado donde entran dos… y con la cara pintando de blanco y la nariz azul… mientras su mujer con su clásica blusa blanca y su pantalón caqui al cuerpo con bolsillos a los lados… y un bolso gris…


    
      
    


    El sol no era intenso… el día estaba fresco... y mientras el payaso daba su función, un hombre se le acercó a la alemana, que estaba parada, y comenzó hacerle conversa… tal vez pensó que estaba sola aquella mujer extranjera con ese bonito cuerpo que se reflejaba en esa ropa apretada que llevaba… el hombre sonriente, la mujer, con sonrisa a medias… pensaba que la extranjera era una presa fácil, tal vez nueva por el sector…


    
      
    


    “Mi esposo es el que esta vestido de payaso…”, le dijo Svenja. Al momento le cambió la cara al hombre que le estaba haciendo conversa…


    
      
    


    “Disculpe, se me hace tarde… un gusto conocerla”, dijo el hombre y se retiró.


    
      
    


    El payaso en ningún momento se dio cuenta de la conversación que tuvo su esposa con aquel hombre desconocido… aunque después le contó.


    
      
    


    Todo ese día ganó $15 y así siguió trabajando los siguientes días hasta cumplir la semana, logrando recaudar $40…


    
      
    


    La siguiente semana, los dos primeros días, la mujer no lo acompañó… quedando en casa, y así cocinar y limpiar… y dándose un tiempo para ella… un respiro como cuando estaba sola…


    
      
    


    La casa tenía balcón donde podía apreciar mejor la ciudad, o parte de la ciudad… dándole a la casa un toque propio, donde pudo arreglar y poner las cosas a su gusto, unos cuadros –elaborados sencillamente- a color y otros en negro, figuras sacadas de Internet, puestas en la sala y en dormitorio… para que tuviese otro aspecto, con vida, con ambiente alemán… como si fuese un centro cultural… en una pared de la sala con doce cuadros de varios tamaños que embellecía ese espacio, con una mesita cuadrada y una butaca, donde se podía leer un libro y hacer ’otras cosas’…


    
      
    


    Se sentía libre, con esa libertad que un día tuvo miedo por esa soledad que mantenía… era como estar en una isla sin palmera… pensando si ese día no llegaría… que te hace pensar en que tu futuro ya está escrito, cuando el futuro quien lo escribe eres tú… el logro, o el fracaso esta en tí… y no en otro que no seas tú… pensó en él, ese payaso que conoció en un parque… mayor que ella, pero lleno de experiencia… aquel hombre sin trabajo fijo… pero que se las ingeniaba para hacer dinero… aquel hombre con su cara arrugada, pero con una ternura que envolvía su corazón completamente… Svenja pensó que ese hombre perderlo sería su ejecución…


    
      
    


    Sentada en la cama meditaba mientras doblaba la ropa de su amado… pero su pensar fue interrumpido por tres golpes seguidos en la puerta (…).


    
      
    


    El payaso al termino de su jornada después de haber reunido $12, emprendió el viaje a su casa… caminando por un tramo… cogiendo bus por otro lado… y caminando por otro pedazo con ciertas compras para la casa y su mujer que lo esperaba… por que sentirse raro el payaso después de haber convivido con tantas mujer a si sea dé días… se sentía como en otro planeta a verse comprometido ya con una mujer… pobre Fundylliyo Pelipio, sus pensamientos a veces se convertía en sus tormentos…


    
      
    


    De pronto al encontrarse con un amigo se desvió de su rumbo y se fue a una cantina no muy lejana, donde su ingreso era por un pasillo que lo llevaba a un patio grande donde quedaba el salón para no ser visto por nadie… donde la música te atrapaba, al igual que las rameras que sabían ir por ahí atrapándote con sus encantos… de las cuales ya habían doces en aquella cantina… desde negras hasta blancas… desde bajas y hasta altas… desde delgadas, medias hasta robustas… rubias, pelirrojas, negras y castañas… todo un mundo secreto, inexistente para el que caminaba en la calle… con un pequeño cine para 70 personas… donde los fines de semana pasa lleno todo el día… lugar nuevo para el payaso de la sonrisa triste…


    
      
    


    Ni bien sentándose una mujer se le acercó, era una mujer manaba de piernas gruesas y divinas… se sentó a su lado y cogió sus piernas, la alarma se le encendieron al payaso…


    
      
    


    “Soy casado…”, le dijo el payaso a la mujer que estaba a su lado… “Solo vine a tomar…”. Y de inmediato la mujer se fue a otra mesa…


    
      
    


    “Que milagro que te casastes… yo no sabía… pensé que estabas solo y abandonado”, dijo su amigo.


    
      
    


    “Tengo cincuenta años, ya era hora que me comprometiera… me casé con una alemana que conocí en un parque donde estaba trabajando un día domingo…”, expresó el payaso.


    
      
    


    “Con una alemana, que suerte… dime con que jabón te bañas, para ver si me das suerte a mí que todavía sigo soltero…”, dijo su amigo, y quien tuvo tres mujeres pero con todas ellas se divorció (…).


    
      
    


    (…). Y por la mesa pasaron 1… 2… 7… 20 botellas de cerveza… y al termino de ella… la conversación terminó, y el encuentro se esfumó… casi a la media noche del lugar lograron salir…


    
      
    


    A la casa llegó dominando su mareo, abrió la puerta y entró, y directo a la habitación fue a dar… su mujer yacía acostada, despertándose al sentirlo caer en la cama como saco… comenzando a decir de lo mucho que la quería… la mujer solo le decía del por qué llegó tarde al tiempo que su amado le decía que un gran amigo se encontró en esta nueva ciudad donde ahora está viviendo con su amada mujer… se levantó, fue al baño y lavó su cara y su boca… pero su pelo no lo pudo hacer… caminó nuevamente a su cama, y como una piedra cayó sobre el colchón… su mujer se levantó y al baño fue a dar, apagando las luces que su marido olvidó apagar…


    
      
    


    Pronto para amanecer en la madrugada, suspiros se escuchaban, y lamentándose se suplicaban… el payaso y la alemana hacían el amor, con esa desesperación de voracidad y como a mujer preñada sentada en cuclillas de espalda hacia él, la puso a disfrutar (…).


    
      
    


    Un pájaro cantaba no muy cerca… el frio mañanero se sentía, un nuevo despertar ya era un hecho… el día no era tan claro como todos los días… un tono gris se presenciaba en el cielo, el sol fue tapado en su totalidad… nubes negras, grises y hasta blancas se veían… ni un pájaro revoleteaba en los alrededores, todos seguían en sus ramales… nadie se movía, un presentimiento era latente… algo se avecinaba… (…)…


    
      
    


    La Luna en una esquina del horizonte se la podía ver… observar… mirar… escrudiñar… contemplar… inclusive soñar. Nubes en forma de hielo parecía que iban caer sobre las casas en forma de cartón… ni una alma no caminaba, ni perro que deambulase por las esquinas… ni gato que corriese como loco detrás de una hoja voladora… nada era visible en ese momento que parecía desierto… las hojas caían al suelo con el remesón, del viento furioso… una gota se vio impactar; un soplido corrió a las hojas secas hechas pilo en las raíces de un samán… ¡hay si alguien cruzase por la vejez del tronco…! (…)… a punto de caer se veía aquel árbol inclinado… más gotas se impactaban contra el piso… hormigas ’gigantes’ se veían salir del árbol vetusto, con cargamento de provisiones: hojas, residuos de pan y arroz… caminaban a paso acelerado unas tras otras si chocar… subiendo y bajando por la ruta a seguir, entrando por lugares estrechos… por un borde donde se veía cruzar un ’río’, tenían que pasar, pero no era más que un simple charco de agua estancada de días, pero para ellos un inmenso mar… un ejército tan grande que sin jefe ni capitán se sabían organizar… y cada uno a su destino supieron llegar… madrugando para el fruto poder encontrar antes de que la lluvia se lo pudiese llevar …


    
      
    


    El payaso se levantó en esa nueva casa donde el baño en la misma habitación se sabía encontrar, donde cuadros hermoseaban la pared que él no supo decorar… su mujer dio vida a ese espacio en blanco que una tumba parecía presentar…


    
      
    


    Su teléfono comenzó a sonar cuando en el baño sus necesidades estaban por comenzar… su mujer ni en sueño pudo escuchar, mientras que el payaso no se pudo levantar, y ahí quieto se tuvo que aguantar…


    
      
    


    Un pensamiento lo hizo brincar y su mente comenzó a procesar, el miedo no lo pudo apartar, pues sintiendo un temor lo hizo temblar, la imagen de esa mujer lo puso a sudar… no sin antes se tuvo que persignar… la decepción lo hizo apagar, el nuevo día no se lo dejó comenzar, y su alegría de lo que fue el coiteo se la arrebato sin piedad…


    
      
    


    El teléfono dejó de sonar, pero igual sus huellas en ese aparato tuvo que quedar… al salir del baño se tuvo que acercar para ver si no era ella la que insistía en molestar, con un hijo, que ni siquiera pensó en preñar a la susodicha en un momento sin pensar… la mentirosa los gusano por mala se la tendrán que papear…


    
      
    


    Miró con cierta ceguera de miedo, que ni el número pudo observar y con esa duda se tuvo que quedar… hasta que la próxima lo volviese a llamar.


    
      
    


    Se sentó mirando a su esposa dormitar, ella a sabiendo que su marido se la puso a mirar, sus nalgas se las puso muy cerca para que pusiese observar… Pero más la preocupación lo pudo dominar a este pobre hombre que ni siquiera en sus sueños se pudo imaginar…


    
      
    


    Paso la mañana… la tarde… la noche y la madrugada sin cesar… con nuevas cosas por trabajar cada mañana que podía observar, en compañía de la mujer que lo hacía suspirar…


    
      
    


    El televisor había sido prendido donde se observaba un canal de la televisión alemana –ella poseía su antena parabólica propia-, donde una mujer rubia y robusta entrevistaba a otra –ambas en bikini de una pieza- que se encontraba cerca de un río donde un hombre estaba subido en una pequeña embarcación, esperando a que la joven mujer que era entrevistada se subiera… el dialogo seguía entre las dos mientras el hombre en pantaloneta mantenía el equilibrio por las olas que producían los grandes barcos que pasaban por ahí… la mujer sonreía, la otra la detenía… hasta que las dos mujeres se subieron a la pequeña embarcación manteniendo su equilibrio para que no cayesen al agua en esa fría mañana… una de las mujeres grito al pisar mal la embarcación siendo cogida por el hombre que estaba dentro esperándolas…


    
      
    


    El payaso miraba para olvidar lo de la llamada, si es que realmente era ella… mientras su mujer Svenja se encontraba en la cocina haciendo “Das Frühstück” –el desayuno- para su amado esposo… marido… amante… y compañero… no exigente pero si medio celoso; lo que era suyo, era suyo, y de nadie más, tanto con su mujer –lo sagrado no se toca-, como en sus cosas, –pues muchos no cuidan las cosas como uno-… era un dolor en su alma cuando se despojaba de algo que le pertenecía… ¿Cómo actuara si en un momento dado su mujer lo engañase con otro hombre, o quien sabe con una mujer… en la cama, en el pasillo, en la calle, o en un restaurant…?, tal vez el fin de la relación se acabe o el fin de la vida de ella estaría sentenciada… (?).


    
      
    


    Sólo él, y la circunstancia lo sabrá… y dictarán su destino… tal vez la cárcel lo esperará, o el suicidio se le adelantará… Dios no quiera que nada de esto vaya a pasar. El pobre hombre luchó sin parar, y ver su vida en un abismo, sería su gran final…


    
      
    


    Svenja lo llamó, pero no supo escuchar, su mente al olvido fue a parar… el sueño lo había vuelto a dominar con ese imagen de un río donde tres personas se metían al agua después de cruzar…


    
      
    


    La mujer fue y lo vio doblegado como un muñeco encima de una almohada, la alemana se asustó al ver ese cuerpo inerte, pero su alivio llegó al ver que su barriga se contraía sin parar… lo dejó sin ninguna palabra pronunciar, y nuevamente a su amado lo dejó para no molestar (…).


    
      
    


    De pronto en un caballo corría sin parar, en una playa inmensa donde no podía ver el final, que a cada paso de proximidad, la playa se volvía alargar, mirando hacia atrás era ver lo mismo que sus ojos veían donde el caballo corría a toda velocidad… agarrado fuerte para no caer y para que después no se vaya a lamentar, con una costilla rota o una pierna por curar… se afianzó a los pelo del animal como quien coge a una mujer para hacerla pedorear cuando estás en la intimidad… el caballo corría cada vez mas y ya sentado no podía estar, así que encuclillas y en el aire tuvo que cabalgar… pobre del animal que la lengua afuera la tenía que llevar… y con los ojos cerrados el payaso viaja sin saber, cuál era su final encima del animal… por no saber montar lo más seguro que a la arena o las rocas será su estrellar… Intentó al caballo detener, pero este del jalón casi al suelo fue a parar, de pronto unas bolas verdes como las que se usan en los billar, caían sin parar por detrás de animal… quiso renunciar y pensó en tirarse del animal y así su vida salvar, pero el miedo pudo mas, y se las tuvo que aguantar… no había nadie cerca que lo pudiese ayudar, hasta que una mujer desnuda corría hacia el mar, viendo entre sus piernas al negro como un matorral la pudo observar, y gritándole la quiso llamar, pero su intento nada pudo el payaso lograr, y el caballo sin freno seguía sin poder parar. Al final unas rocas del tamaño de un glaciar se pudo divisar… sufriendo si el animal no lograba parar…


    
      
    


    Acelerando como si de un carro se tratase, el payaso pensó en taparle los ojos al bendito animal, pero en su intento no lo pudo lograr… ya cerca a su destino final pues la playa de arena blanca con las inmensas rocas al final, terminaría el paisaje natural…


    
      
    


    Solo unos segundos eternos tenía el payaso para poderse salvar pero al final la inmensa roca la tenía en su maxilar…


    
      
    


    De pronto el payaso despertó de aquella pesadilla que lo hizo sudar mojando la cama como si en una piscina se hubiese puesto a chapuletear mientras su mujer lo fue auxiliar toda asustada cuando el payaso al verse entre las rocas un grito lo hizo saltar (…).


    
      
    


    La realidad volvió a su lugar después de un sueño sin haberlo imaginado… y luego de haber tomado el respiro que necesitó para que su alma se confortase… y ya en la madrugada cuando el silencio reinaba en su casa… y en las calles, donde ni el soplido del viento se escuchaba, peor el caminar de las cucarachas en la basura que se amontonaba por las calles…


    
      
    


    El payaso había perdido todo el sueño posible, mientras su esposa dormía plácidamente de lado… y al escuchar a lo lejo una música que envolvía su alma, y después de haber transcurrido 15 minutos… su ser cayó en un abismo profundo, los recuerdos comenzaron a invadir su mente, la nostalgia comenzó a taladrar su cabeza ‘frágil’… la tristeza lo jalaba de los pies… cayó en melancolía…recordar lo que vivió, la vida que llevó, y verse en un momento lejo de ese camino que lo pudo sepultar… y remedir eso errores cometidos… tampoco fue un desgraciado, no fue perfecto ni santo, pero la circunstancia lo agobiaron en esos tiempos… a pesar de todo fue una ayuda más que una carga desgraciada… lloró sin que su mujer que diese cuenta, lloraba en silencio, pensó en quitarse la vida, no le importó si Svenja se quedaba sola y fuese a parar a otras manos… comenzó a maquinar… la tristeza lo estaba arrastrando a un hoyo donde nadie lo salvaría… pues la decisión era de él, la voluntad… era suya… comenzó a decepcionarse de la vida al no encontrarle sentido… vivir para luego morir, y después de aquello, todo quedaría en nada… algo lo alteró… en un hoyo negro se veía, donde todo lo que miraba a su alrededor era rojizo… era como una visión fantasmal… sintiendo asco por su vida… ya no quería hacer nada ni siquiera levantarse a orinar, ni a tomar un vaso de agua… pegado en la cama lucubraba cosas, se levantó, y fue a la sala, donde tirado en el mueble siguió con su pensar de desdicha...


    
      
    


    Su mujer se levantó, y sintiéndola se hizo el dormido para que su esposa no se diera cuenta de que encontraba despierto… ella lo vio, se sorprendió, lo miró y siguió su camino hacia el baño (…).


    
      
    


    De regreso se le acercó para despertarlo, pero recibió la respuesta de que ya mismo iba a la cama… Svenja se levantó y se fue a la habitación, donde acostándose se arropó con una colcha azul de pies a cabeza…


    
      
    


    Pero el payaso seguía en su pensar, sentía que su cerebro se había hinchado… como si quisiese salir de su lugar… estaba como en el aire; su visión era otra, era como estar sin gravedad, cuyos ojos se desorbitaban…


    
      
    


    Dado que el tiempo no perdona ni aun a los mismos problemas… el sueño venció al payaso de un solo golpe no dejándolo reaccionar…


    
      
    


    Y al día siguiente sus ojos fueron abiertos… todo había pasado, trató en recordar pero sus esfuerzos fueron inútiles… pensar en lo que había sucedido prefirió no traerlo a su mente… todo fue un momento de tempestad, fue algo pasajero, un tiempo de vacío y soledad en esta vida acelerada… su estrés y su melancolía lo cogió de forma desprevenida… por suerte después de la noche llega el día, y después de la tristeza viene la alegría, nada es eterno todo es momentáneo, todo tiene su tiempo como dice la biblia: hay tiempo para juntar piedras y tiempo para esparcir las piedras (…).


    
      
    


    El payaso junto a su alemana tenía más que ganar que la de perder… solo no estaba… alguien estaba a su lado… dos piensan mejor que uno (…).


    
      
    


    Ese día el payaso salió con Svenja, caminó por parques y calles angostas, más de un conocido se topó por donde iba, salió para distraerse, pero su mente lo traicionó y comenzó a recordarse de la joven colombiana que lo culpaba de haberla embarazado… otra cosa lo estaba distrayendo… su cuerpo estaba con su mujer, pero su mente se encontraba por otro lado, era como estar en una doble vida… trató de olvidar, e ignorar aquel suceso, pues no quería sufrir y vivir a escondidas por algo que no cometió… disimulaba sonrisas pues sus pensamientos todavía no se había esfumado de su mente (…). En un restaurante trató de olvidar todo… y por su mente cruzó la idea de ir a tomar después junto con su compañera unas cervezas hasta embriagarse… y después ir a (…), es verdad que para su esposa no le era raro tomar cerveza ya que provenía de una país donde era común tomar en la comida o en una reunión, o en una fiesta… donde era parte de su cultura… y recordar aquella salchichas que se come con un pan y su respectiva salsa de tomate…


    
      
    


    Pensó no decirle pues temió que su mujer se volviera alcohólica y su matrimonio de deshiciera en menos de un año…


    
      
    


    “No crees que la comida está un poco mala”, dijo Svenja a su marido el payaso.


    
      
    


    “No corazón lo que pasa es que esta comida se la prepara así, y es por eso que tiene este sabor…”, le respondió él.


    
      
    


    La mujer se tranquilizó no sabiendo aun la preparación de cierta comidas que para ella –era alemana nativa- le eran un poco rara… solo por nombrar la típica Guatita, muy recomendada por un ex presidente de este país sudamericano… llamado Ecuador.


    
      
    


    Caminaron después de comer para conocer un poco más de la ciudad donde el payaso y su mujer se habían mudado… pero no caminaron mucho hasta que llegaron a la banca de un parque y se instalaron ahí en esa tarde con un cielo hermoso… y el payaso cogió a su mujer y la besó por la mejilla, mientras ella trataba de que no la besara iniciando esa lucha de querer y no querer… todo era un juego que hacia imaginar de cómo sería el payaso y su alemana en…(*).


    
      
    


    Levantándose el payaso buscó a su alrededor un baño, pues las ganas de orinar se le vino repentinamente, y al divisar uno, dijo a su mujer que lo esperara un ratito… y de inmediato caminó rápidamente al baño… demoró unos dos minutos, al salir y caminar hacia la banca donde estuvo sentado, no encontró a su esposa Svenja (!)… sus alarmas internas se encendieron, miró a su alrededor y nada, trató de buscarla con sus ojos por el color de su pelo –rubio y corto-, y nada… se acercó apresurado al baño de mujeres, aun tratando de entrar fue impedido…


    
      
    


    “¡Discúlpeme estoy buscando a mi mujer que estaba sentada en la banca de allá… era una de pelito rubio…!”, dijo el payaso desesperado a la señora que atendía en el baño.


    
      
    


    “¡No señor no la he visto… por que no le dice a la policía!”, respondió la señora al ver al payaso desesperado…


    
      
    


    “No puede ser”, se dijo en su mente el payaso… Era como estar tan salado para que le sucediese una situación así, que no pudiese dejar a su mujer sola, y desaparezca misteriosamente…


    
      
    


    El payaso que acercó a diferente personas preguntando si no habían visto a una mujer blanca de pelo corto y rubio… recibiendo la negativa a todas su preguntas…


    
      
    


    Se sentó pensativo en la banca donde había estado y se preguntó que pudo haber pasado con ella, tal vez fue a comprar algo o simplemente estaba por ahí cerca… no pensaba si llamar a la policía o a la embajada alemana… estaba aturdido, no sabía para donde coger, o que mismo hacer… esperó para ver si su esposa aparecía y así se terminase aquel problema, que desde ya lo estaba consumiendo como a una pasa… como nunca se lo veía desesperado como si droga le faltase a su cuerpo delgado… muchos ademanes hacia con su manos…


    
      
    


    Espero por una hora y Svenja no aparecía… pensó en que tal vez andaba por ahí perdida, cosa que lo alivió enseguida pero igual seguía sin verla a ella… Se levantó y caminó a los alrededores para ver si se encontraba cerca… rogaba encontrarla pero nada… seguía buscando como quien busca una aguja, pero nada… todo fue en vano y comenzó a pensar en cosas terribles de casos así de personas que en su momentos habían desaparecidos, he incluso pensó en ‘tomar las armas’ si algo le pasaba a su mujer… era de matar y poner una bomba a su asesino si algo le sucediera a su mujer, pues en la justicia no confiaba por ser una justicia favorecedora a los delincuentes, a menores y embarazadas en su delitos…


    
      
    


    Soñaba con un país diferente, donde el simple hecho de robar algo, era encarcelado por cinco años –y el doble de la pena si volvía a la cárcel- sin rebajas de pena ni nada… donde ‘el menor de edad’ era juzgado como adulto, así tenga 16 años era condenado a cadena perpetua según su delito, y la mujer ‘embarazada’ a pesar de su estado pasaría en la cárcel pagando su castigo sin favoritismo solo por estar en estado de gestación no habría perdón… donde las cárceles deben de ser ‘centros militares de reclusión’, donde habría el trabajo forzoso para todos los detenidos que cometieron sus infracciones… sin nada de visitas… ni visita conyugal… y los asesinos, violadores, pederastas, sicópatas… etc., serían condenados a muerte por fusilamiento… por que al final las leyes deben de ser drásticas para que las personas no lo vuelva hacer ni que lo hagan otros, así de simple, pues quien quiere pasar por aquello es culpa de la persona que comete la infracción pues nadie lo obligó y es responsable de sus hechos y quien no quiere pasar por esto no haga lo malo… y la justicia debe de ser confiable y protectora de su gente, y no un alcahuete mas que se hace de la vista gorda, flaca o como sea…


    
      
    


    Pensó el payaso… pues estaba harto de la justicia de su país, y recordó el caso de la joven empresaria argentina que fue muerte por su empleada domestica, que si no hubiera sido por esa enemiga que estaba en el mismo reclusorio de menores hoy estaría libre y feliz de la vida… y eso era lo que el payaso no quería si a su alemana le sucedía algo, él haría su justicia, y ay! si se metía la familia alcahueta del asesino –a sabiendo de sus delitos- metiéndose en el asunto con amenazas para que no los denuncié… los haría volar a todos con una bomba casera… era lógico pensar el reaccionar de una persona de esta manera o en otras peores…


    
      
    


    Su coraje se disipó después de pensar en aquello y ver que su esposa no aparecía…


    
      
    


    Se levantó y caminó mirando a su alrededor, se metió en un restaurante y preguntó para ver si la habían visto pero nada… vio a un betunero casi joven que estaba no muy cerca de ahí y le preguntó sobre una mujer blanca y de pelo rubio…


    
      
    


    Primero negaba haberla visto… pero de pronto recordó haber visto una mujer con esas características…


    
      
    


    “Lo único que pude ver… fue a una mujer mayor que se le acercó a ella… y juntos se fueron a esa dirección… era como de piel morena… la llevaba cogida de los brazos…”, dijo el chico, y el payaso temió de lo peor al escuchar aquello. Se desesperó al punto de volverse loco…


    
      
    


    El payaso le ofreció $50 si le decía todo lo que había visto pues la mujer que buscaba era su mujer…


    
      
    


    “¿Cómo era esa mujer… flaca o gorda (…)?, preguntó el payaso al joven betunero.


    
      
    


    Y el muchacho comenzó a relatar, a tal punto que el payaso no creía lo que le contaba… pero se dio cuenta de que no era momento de dudas pues lo importante era saber del paradero de Svenja (…).


    
      
    


    “Eso fue todo lo que vi… pues yo estaba limpiando unos zapatos… y como usted puede ver que podía imaginar que era su mujer… digamos veía las cosas como algo normal pues no había nada raro que llamase la atención para pensar mal… la mujer morena tenía un tatuaje verde en toda la mano izquierda en forma de mariposa…”, dijo el muchacho.


    
      
    


    “Mira… tu trabajas aquí todo los días”, preguntó el payaso.


    
      
    


    “Claro…este es mi lugar de trabajo…”, respondió el betunero.


    
      
    


    “En caso de cualquier otra información yo te busco por aquí…”, le dijo el payaso.


    
      
    


    Y ambos quedaron ‘de acuerdo’… y el payaso salió con rumbo incierto… y al momento se le acercó otro joven a preguntarle lo que le había preguntaba aquel hombre…


    
      
    


    “Que te andaba preguntando ese man”, preguntó el joven ‘curioso’. Lo que el otro le responde…


    
      
    


    “Nada que te interese sapo de mierda”, le dijo el muchacho. “Que no puedo conversar con nadie que enseguida me vienes a preguntar como si fueses mi mujer…”.


    
      
    


    Lo que originó una pelea entre el muchacho y el joven –gomero-… sacándose las camisetas ambos… y dándose una golpiza en el suelo con una furia guardada, pues ambos tenían una rivalidad de meses, lo cual el muchacho betunero estaba harto y hostigado hasta la coronilla de los abusos de aquel joven gomero hijo de padres desgraciados que no supieron educarlo y ahora está donde no debería estar: en la calle, aprendiendo maña mientras el otro trabaja honradamente para su sustento y no se mete con nadie… La gente se apiló a su alrededor y nadie intervenía, solo se limitaban a observar, mientras los dos jóvenes se daban puñete limpio en el suelo… otro betunero quiso separarlo pero recibió la negativa y el insulto de uno de ellos… rojos como el tomate se encontraban y sucios de tierra en sus rostros y ropas, no se aflojaban para nada, y se miraban con desprecio… con ganas de comerse el uno al otro hasta hacerse pedazo… su cólera había llegado al tope… una droga natural recorrían sus venas…


    
      
    


    Pero alguien tuvo que acercarse e impedir que los dos jóvenes siguieran peleando… y separarlos de su encarnada lucha donde el odio impulsaba sus cuerpos a la pelea… sus mentes centradas en acabar con ‘el enemigo’ de ese momento… Insultos de ambos se escuchaba al ser separados, y la típica amenaza comenzó a salir de ambas bocas como veneno mortífero… sus madres sin estar presentes ni teniendo ninguna participación se las escuchaba en sus bocas…desde la A hasta la Z, todo un repertorio de insultos y maldiciones…


    
      
    


    El miedo a morir no les importaba eran los perfecto valientes… el uno se soltó y salió corriendo, produciendo una estampida entre los curiosos por el temor a que fuese haber una arma… más que seguro un cuchillo… Pero alguien llamo a la policía para que se llevasen a los dos y los dejasen por lo menos un mes en la cárcel…


    
      
    


    Hasta que apareció uno de ellos con un filudo cuchillo de esos llamado, matachancho, -el típico cobarde y perdedor que va a ver una arma cuando le han pegado, por suerte no fue a ver a la mamita-.


    
      
    


    La gente comenzó a correr y a gritar quedando los jóvenes solos, pero uno de ellos cogió un palo que vio por el suelo…


    
      
    


    “¡Ven hijo de puta desgraciado… ven para hacerte pedazo la cabezota que tiene…!”, dijo el que tenía el palo en la mano… “¡Ven maricón… ya la niñita fue a ver un cuchillo a la casa… pelea como hombre chucha de tu madre (…).


    
      
    


    Y de inmediato encendió la furia del otro joven y se le abalanzó con el cuchillo en alto para pegar en ‘el blanco’… dispuesto a matarlo, no le importó nada… ni su vida, a pesar de tener una vida desgraciada donde no esperaba nada ni esperanza a una mejora en su ser….


    
      
    


    El uno corrió tratando de detener a su agresor con el palo… la gente gritaba, “lo va a matar…”, pero ni la policía llevaba, había quien pudiese hacer algo en una sociedad en la que la persona caritativa por meterse ayudar puede salir peor que la victima… Al trompezar el joven del cuchillo… es aprovechado por el betunero para darle con el palo en el punto clave y frágil donde aniquilaría a su agresor: en el cabeza. Pero no queriendo a pesar de su furia y la desventaja que tenia le pega un palazo en todo el brazo llegándole a fracturar el hueso de contado dejando a su agresor imposibilitado de luchar… viendo el betunero esto le quita el cuchillo con el palo, dejando al joven indefenso y con un brazo quebrado… y con el mismo palo comenzó a darle por el cuerpo como loco… hasta que una sirena se escuchó… la policía había llegado dando disparo al aire con una ametralladora para paralizar a su agresor… pero este salió corriendo, iniciando una persecución entre el betunero y la policía, que eran seis…


    
      
    


    Corriendo por calles estrechas… metiéndose por cada rincón… agachándose… mirando que no le disparen, su instinto de huida hacia que sus piernas fueran más fuerte y resistentes… sacando fuerza de donde no tenia… metiéndose por una casa y saliendo nuevamente… al ver que no tenia patio, era como un ratón que pronto iba a ser capturado: o con un tiro, o una caída, o la rendición total a su corrida en vana…


    
      
    


    La caída fue la más segura, trompezó y cayó como saco de papa por suelo, rodando como un balón sin freno.


    
      
    


    Embarcado y a la cárcel fue a parar, a expensa de que las autoridades decidieran que iban hacer con el…


    
      
    


    Ya en la noche, el betunero, en compañía de 30 hombres, estaba en una pequeña celda donde el moverse era complicado, peor el dormir…


    
      
    


    Y mientras la noche estaba… el payaso seguía en su búsqueda por encontrar a su esposa Svenja, buscó la ayuda de un amigo policía que conoció cuando trabajada de limpieza en un hotel hace muchos años… y le contó que su esposa había desaparecido y no sabía qué hacer… tenía el temor de que la matara, pues se imaginó que tal vez la joven que supuestamente se encontraba embarazada de él… temió de que la fueran a tortura por cruzarse en la vida de su ex pareja –novios-…


    
      
    


    “Tienes que poner la denuncia de la desaparición de tu esposa… para que la policía actúe de inmediato antes de que sea tarde…”, dijo su amigo.


    
      
    


    “Pero eso complicaría todo… y yo no quiero que la maten a sabiendo los secuestradores… o simplemente… que la policía la está buscando”, contestó el payaso a su amigo policía…


    
      
    


    “Es que si te quedas con los brazos cruzados puede ser peor… vamos a suponer que la maten mañana… y si comunicas hoy de inmediato la buscan… por que recién desapareció hoy (…), vamos yo te acompaño… a pesar de hoy tengo franco (…)”, respondió su amigo…


    
      
    


    El payaso no supo qué hacer, pero se decidió por lo que su amigo le recomendó…


    
      
    


    Del teléfono no la pudo llamar pues Svenja no lo llevó en ese momento que salieron juntos… ni siquiera su pequeña cartera que usaba cuando salía… era raro o un descuido de ella no haber llevado su cosas… pues aunque sea por el teléfono podía ser hallada por localización…


    
      
    


    Sentía su cuerpo adolorido, drogado por la preocupación pues no había espacio para otra cosa que no fuera encontrar a su esposa… Se veía en una pesadilla, era como vivir una película de terror… no creía lo que le estaba pasando… que en un momento haya estado conversando con su mujer, y luego no verla, era como si estuviera muerta, su ausencia era un luto… no podía pensar lo que pudo haberle sucedido… pensó que fue una mala decisión el haberse cambiado de casa y de ciudad, por culpa de aquella joven embarazada que reclamaba su compromiso con el futuro niño…


    
      
    


    De pronto una llamada recibió pero fue cortada de inmediato, se alegró y se desilusionó al mismo tiempo… pensó que era Svenja…


    
      
    


    La Policía y la Embajada de Alemania ya estaban al tanto del secuestro de Svenja Händel de 40 años… pero El payaso cuyo nombre era Walter estaba desesperado que ya no sabía qué hacer…


    
      
    


    Y una noticia llegó a los oídos del payaso… una mujer fue encontrada muerta en unos matorrales degollada: era blanca, de pelo corto y un poco alta… y con el rostro desfigurado, y de aspecto anglosajón… pero no era seguro que fuese ella.


    
      
    


    El payaso comenzó a llorar y a maldecir por lo sucedido, no podía creer que su esposa Svenja haya sido muerta… solo la dejó un ratito para ir al baño y cuando salió ya no estaba en el asiento…


    
      
    


    “Tranquilo amigo, tiene que verla primero… aquí muchos extranjeros saben venir de turismo…”, dijo un policía.


    
      
    


    Pero esas palabras no fueron un consuelo, por que las características que había escuchado delataban que era su mujer… la mujer que pudo procrear un hijo para el…


    
      
    


    Ya en la morgue seguía llorando, no quería ver el cuerpo de su mujer que fue encontrada sin blusa y con el sostén amarado en sus manos… El forense destapó el cuerpo, y el payaso la miró...


    
      
    


    “¡Ella no es… esta no es mi esposa Dios santo, mi mujer no tenía ningún tatuaje en su cuerpo… esta tiene como cinco… entonces ella esta viva…!”, dijo el payaso con voz de alivio, pero al mismo tiempo la desesperación terrorífica se apodero de él, pues ella aun no estaba a salvo… y sin saber dónde podía estar y con quien…


    
      
    


    Salió de aquel lugar con aroma a muerte… alguien de la embajada le había preguntado el tiempo que estuvo casado con ella… lo que le había respondido que tenía varios meses y se casaron por lo civil… y que eran nuevos en el medio pues habían abandonado la otra ciudad en la que vivieron por problemas con una joven extranjera que le reclamaba la paternidad de su futuro hijo…


    
      
    


    “La Embajada va a atraer a un agente de la policía que está en Colombia para colaborar con la policía ecuatoriana y saber dónde está su esposa lo más pronto posible…”, dijo una persona que trabajaba en la embajada alemana.


    
      
    


    Después de un mes, 7 horas, 30 minutos y 16 segundos, no se sabía nada del paradero de la alemana Svenja… Y el payaso estaba más delgado de lo que era; la preocupación lo atormentaba aun en sus sueños, sus días eran largos, eternos… donde el diablo lo seguía a caballo… donde su rostro era como una calavera cada vez que se miraba al espejo… su rostro tenía más arrugas… su alma adolorida gangrenaba su vida… la esperanza se le acortaba… todo un mes sin ella, sin su sonrisa, sin su presencia… Miró sus cosas, y no creía…


    
      
    


    El payaso junto a Jutta, la hermana de Svenja, -quien había venido de Alemania al decimo día de la desaparición de su hermana- eran los dos los que estaban de un lado a otro por saber algo sobre el caso…


    
      
    


    Pero nada, ni un rastro de nada, la tierra se la había tragado sin dejar huellas…


    
      
    


    “Vamos a la casa, tienes que descansar un poquito…”, dijo Jutta a su cuñado.


    
      
    


    “No… de aquí no me voy a ir hasta que sepa algo de Svenja”, respondió el payaso.


    
      
    


    “Pero ya te dijeron que ellos te avisaban… vamos…”, contesto Jutta…


    
      
    


    Pero donde realmente estaba Svenja, que mismo fue lo que le sucedió a esta mujer de 40 años… estando sentada en una banca del parque de pronto desapareció… no se tenía idea de lo que pudo suceder, secuestro, robo… venganza… no había una respuesta… ni una llamada si hubiera sido un secuestro, tal vez por ser extranjera se la llevaron… pensaron que tenía harto dinero en el banco…


    
      
    


    Pero fue una mujer la que se llevó a Svenja cuando estaba sentada en la banca… a donde se la pudo llevar. Por qué cayó tan inocentemente…


    
      
    


    El payaso recordando su paso fue donde un amigo para que le vendiese una pistola de las ‘buenas’ de forma ilegal… su sentir se estaba preparando para lo que podría ser… desquitarse con el asesino o asesina de su mujer… no habría perdón ni suplica si encontrase a la persona causante de su muerte… pues según él no permitiría que ni siquiera llegue a la cárcel como si fuese a un hotel… o como dice en la biblia –en lo histórico-ético-moral-, amarrado a una piedra por el cuello sería lanzado al mar –refiriéndose a los ‘cristianos blasfemos’-…


    
      
    


    El por qué… era lo que cruzaba por su mente…


    
      
    


    ¿Deberían de vivir tanta gente mala?...


    
      
    


    No…


    
      
    


    Solo el ‘infierno’ los necesita…


    
      
    


    Quien sabe… tal vez los expulse…


    
      
    


    Su mente se estaba dañando, no podía creer que la desaparición de su esposa lo convirtiera en un asesino por venganza… sin saber aun el final de su mujer…


    
      
    


    Su arma estaba bien escondida donde nadie la pudiera encontrar… muchas balas tenía en un cajón, preparado ya se encontraba… con un pies adentro y el otro afuera…


    
      
    


    Vivía en los rincones de su casa… y después de una semana, la madre de Svenja, había llegado al país para saber de su hija que todavía no daba señal de vida… no se sabía nada en absoluto, al menos era lo que la policía le decía…


    
      
    


    A lo lejo de la casa que había abandonado el payaso… cuyo lugar estaba deshabitado, y cuyo inquilino seguía siendo el gato de angorra-siamés-churrio, pues entraba cada vez que quería dormir, ya no dormía en el mueble o en la cama… sino en el suelo en un rincón donde unos periódicos había dejado botado el payaso el día que se fue… todo desolado y con cierta nostalgia para el gato que ni siquiera encontraba algún pedazo de pan que le calmara su hambre matutina… todo era vacio… tal vez se ‘preguntó’ donde estarán los que vivían aquí, y que a veces los encontraba… en silencioso jadeo (…).


    
      
    


    El payaso pensó de lejo al recordar su casa anterior, que no fue una buena decisión haber abandonado la casa… caso contrario no hubiera desaparecido su esposa… todavía la tuviera consigo… que despertaba con una alegría al verla ahí acostada en la cama como un bebe...


    
      
    


    Sentado frente a su suegra, y a la hermana de Svenja, sentía cierta sensación de vergüenza de sentirse culpable de la desaparición de Svenja al verse enamorado de un hombre sin profesión en un país donde su hija se la trago la tierra… los ojos de la señora seguían desgastado de tanto llorar cada vez que veía las cosas de su hija en la habitación donde dormía la pareja…


    
      
    


    Verse las caras todos los días era terrible no tener que pensar en otra cosa que no sea de Svenja…


    
      
    


    Y un mensaje llegó al teléfono del payaso:”Si quieres ver a tu esposa viva, necesitas traerme $50, 000… sino tu esposa se muere y la cortare en pedazo… yo te llamo más tarde”.


    
      
    


    La señal de vida había llegado a la casa… Svenja estaba viva, los demás supieron y una alegría embargo a todos… ¿dónde está?, se escuchó de Jutta…


    
      
    


    “Tengo que decirle a la policía...”, dijo el payaso.


    
      
    


    Era algo difícil el entregar $50, 000… así de fácil, un dinero que él no tenía, y que solo la familia de Svenja podía pagar, cosa que estaban decidido a darlo con tal de tenerla a ella consigo… pero para el payaso no era de tal agrado entregar el dinero y fin… esa gente no podía salirse con la suya y secuestrar a cada extranjero que veían por la calle…


    
      
    


    “Todo lo que ellos le diga hágalo, en nada diga no… nosotros haremos el resto…”, le respondió un policía después de haberle preguntado el payaso que hacer…


    
      
    


    Y la llamada fue hecha con todas las indicaciones sobre cómo sería el pago… una mínima falla y Svenja era mujer muerta…


    
      
    


    La madre de Svenja que no hablaba nada de español, solo alemán, le transmitía su pensar a través de su hija Jutta…


    
      
    


    “No quiero que le pase nada… si es de dar mas no importa, yo se los doy… lo único es que quiero ver a mi hija con nosotros…”, dijo la mamá de Svenja a través de su hija Jutta…


    
      
    


    “No se preocupe Sra. Dorothea –era su segundo nombre-… la policía va a tratar de que nada le pase a su hija… todo se va hacer con mucha cautela…”, le dijo el payaso con la recomendación de una policía psicóloga.


    
      
    


    Los secuestradores pusieron en internet un video dando señal de vida de Svenja… no cabía duda de que estaba viva, un poco delgada para su contextura normal, con cara de desesperación y con un solo mensaje que le permitieron decir: “Estoy viva… los quiero mucho… en especial a ti Walter y a mi familia, hagan los que ellos les pidan…”, expresó Svenja en el video de 3 minutos… y por teléfono se le dijo que a las afuera de la ciudad había una gasolinera, y en el ultimo tacho de basura en el lugar, depositara el dinero en una funda como si fuera basura, y dejara el dinero como si nada… si la policía o agente de inteligencia estuviera por ahí su esposa seria muerta y lanzada al río…


    
      
    


    Era de pensar que algo a la policía le saliera mal, Svenja nunca más vería a su familia, y el payaso se lamentaría el resto de su vida al ver ido a vivir a la ciudad que nunca imaginó pasar aquello…


    
      
    


    Fuego corría por sus venas… la presión le subía y le bajaba… úlcera había en su ser, su alma estaba por calcinarse… sus ojos rojos parecían estar drogados… su piel, tostada de sufrimiento…


    
      
    


    ¿Qué era lo que le faltaba…?, solo esperar… sacar el dinero y esperar la próxima llamada con otro teléfono y en otro lugar donde no pudiesen ser localizados.


    
      
    


    “Yo te a viso cuando… no es cuando tú quieras…”, decía el mensaje en el teléfono del payaso.


    
      
    


    Los minutos eran eternos, la desesperación hacia que la sangre corriera por las venas más rápido que lo habitual… el payaso se había quedado sin uñas de tanto nerviosismo… un pre infarto presentía… su cerebro lo sentía hinchado como un globo a punto de explotar… su casa le era una cárcel cuando antes era su nido de amor…


    
      
    


    “¿Qué hacemos?”, preguntó Jutta al payaso.


    
      
    


    “Solo esperar… pronto llamara”, le dijo el payaso.


    
      
    


    “¿Y la policía?”, volvió a preguntar.


    
      
    


    “Esta allá fuera…”, respondió.


    
      
    


    Su suegra estaba acostada en el dormitorio de la pareja pensando… ni siquiera dormía… no podía cerrar los ojos frente aquella situación…


    
      
    


    Dado que el tiempo no perdona ni las circunstancias negativas ni las buenas… el minutero avanzaba sin parar… sin detenerse… era un cronómetro acelerando la vida y las situaciones… los anhelos y deseos… la vida y la muerte… el procrear, como el alumbrar… el conquistar o el fracasar… sol y luna salían una y otra vez (…).


    
      
    


    Después de once meses, Svenja nuevamente estaba en casa… luego de que la muerte coqueteaba con su vida y siendo amenazada día y noche a tal punto que un día no le dieron de comer para nada…


    
      
    


    Y el día de la entrega del dinero llegó, e hicieron lo que ellos le habían dicho y dejaron la funda en el tacho de basura en aquella gasolinera y salieron sin mirar a ningún lado… la funda había sido revestida donde se puso un minichip para rastrear a los secuestradores… salieron como si nada pero al cabo de los minutos –una hora aproximadamente- todos fueron capturados en una casa vieja a las afuera de la ciudad, en pleno campo…


    
      
    


    Cuatro hombres y una mujer eran los culpables de aquel secuestro, siendo la mujer con una almohada en la barriga la que engaño a Svenja haciéndose pasar como que estaba embarazada para que le ayudase abrir la puerta del carro que no podía, donde dos de sus compinches la esperaban siendo jalada a la fuerza en el interior del carro y tirada en el piso debajo del asiento para no ser vista y tapada con una sabana… era una banda que se dedicaba a robar a los turistas foráneos, unos con suerte o con mala suerte, estrellados… además, el dinero que estaba en su poder, era falso, dinero que la policía conservaba para estos casos no muy graves…


    
      
    


    Los delincuentes… de la emoción ni siquiera vieron si el dinero era falso… la mala suerte les jugo la parte que merecían…


    
      
    


    Svenja abrazó a su esposo con toda su fuerza aquel día que fue liberada, siendo su madre y su hermana testigo de aquello… Lloró a más no poder… sus lagrimas en cántaro caían, diluvio en sus ojos…


    
      
    


    Colorado todo su rostro… su madre la consoló…


    
      
    


    Y al final, después de tantas decisiones, el payaso y la alemana optaron por irse a vivir a Alemania…dejando atrás un pasado que no querían recordar… y la ciudad de München sería el lugar a vivir… cerca de un lago inspirador, y de una Selva Negra… donde toda la familia de su mujer vivían… y donde pronto sería papá de dos niñas pues Svenja estaba embarazada de siete meses… y de la otra mujer extranjera, nada, se supo que todo fue un engaño de que el niño era de él… pero no fue así… quería retenerlo para que la mantuviera (…).


    
      
    


    Una nueva vida iba a comenzar en este país europeo, el gran Walter… el payaso Fundylliyo Pelipio junto a Svenja Händel, la alemana que le cayó del cielo… la mujer que robó su corazón una mañana en un parque cuando hacía de payaso en una mañana triste…
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